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P O D E R  E J E C U T I V O .

MINISTERIO DE HACIENDA.

DECRETOS.

Visto el expediente instruido sobre la ne­
cesidad y procedencia de declarar disuelta y 
en estado de liquidación la Compañía interna­
cional de Crédito, domiciliada en esta capital: 

Vista la ley de 28 de Enero de 1856, con 
arreglo á la que se creó y formó dicha So­
ciedad:

Visto el art. 57 de sus estatutos, en el que 
se determina que la Sociedad podrá ser disuel­
ta por disposición del Gobierno, oyendo p ré -  
viam ente al Consejo de Estado:

Vista la órden de 1 .° de Enero de este año 
resolviendo que no procedía acceder á la re­
ducción del capital en la forma que se solici­
taba, y que si en el término de un mes no se 
recogían las obligaciones hipotecarias emitidas 
sin la autorización necesaria se declararía la 
Sociedad disuelta y en liquidación:

Vistas las solicitudes dirigidas á este Mi­
nisterio por varios interesados con fecha 28  
de Febrero y 30 de Marzo últimos para que 
se obligue á la Sociedad á recoger las obliga­
ciones hipotecarias según lo mandado:

Visto el recurso del Subdirector general de 
la Compañía insistiendo que debe aprobarse la 
disminución del capital socia l, y revocar asi­
mismo la disposición de 1.° de Enero citada, 
por la que se la obliga á recoger las obligacio­
nes emitidas:

Visto el dictamen del Consejo de Estado en 
pleno opinando que no procede la reducción 
del capital que se solicita, y que en su lugar debe 
acordarse la disolución y liquidación de la 
Compañía sien  un breve término no recógelas 
obligaciones emitidas sobre préstamos hipote­
carios:

Considerando que constituida esta Compa­
ñía con un capital de 200 m illones, y cuando 
sólo ha emitido la primera série tle  acciones 
con el desembolso de un 25 por 100, ó sea un 
capital efectivo de 25 m illones, pretende que 
se autorice la reducción hasta quedar con 2 
millones y medio:

Considerando que semejante capital no 
puede de ningún modo corresponder al obje­
to de esta Sociedad:

Considerando que ni aun se ha intentado 
por otra parte .cumplir lo dispuesto en la ór­
den de 1.° de Enero sobre recogida de obliga­
ciones hipotecarias emitidas ilegalmente:

Y considerando, en fin, que esta Sociedad no 
ex iste  de hecho, ya por la prolongada parali­
zación que sufren las operaciones, ya por ca­
recer de administración legal con arreglo á sus 
estatutos, y ya también por no corresponder 
al objeto de su creación ;

Él Poder Ejecutivo, en el ejercicio de sus 
funciones y de conformidad con lo propuesto 
por el Consejo de Estado, ha decretado lo si­
guiente:

Artículo 1.° Se declara disuelta y en esta­
do de liquidación la Compañía internacional 
de Crédito, domiciliada en Madrid, según lo dis­
puesto en la órden de l . 0 de Enero de este año.

Art. 2.° La liquidación se llevará á efec­
to con arreglo á las prescripciones del Código 
de Comercio, ley de Enjuiciamiento mercantil, 
y á lo establecido en los estatutos dé la Com­
pañía.

Madrid veintiséis de Mayo de mil ocho­
cientos sesenta y nueve.

El M inistro de H acienda;
L a u r e a n o  F i g u k r o l a .

Visto el expediente promovido sobre diso­
lución y liquidación d é la  Sociedad Crédito Leo­
n és , domiciliada en León:'

Vista el acta de la junta general de accio­
nistas celebrada el 7 de Marzo de este año, 
de la que aparece que se aprobó por unani­
midad la proposición presentada por la Junta 
de gobierno para proceder á la liquidación y 
disolución de la Sociedad conforme á los esta­
tutos de la misma:

Vistos los artículos 3 5 , 5 i  y 55 de dichos 
estatutos, que determinan que la junta general 
constituida con arreglo á lo establecido, repre­
senta á todos los accionistas; que los mismos 
estatutos pueden reformarse siempre que se 
considere necesario, y que podrá verificarse la 
disolución de la Sociedad por acuerdo de la 
junta general ó por disposición del Gobierno: 

Vista la ley de 28 de Enero de 1856 y la 
sección 3 .a del Código de Comercio, en particu­
lar el art. 347 del mismo:

Visto el dictamen del Consejo de Estado en 
pleno proponiendo la disolución y liquidación 
de esta Sociedad:

Considerando que, según aparece de la cer­
tificación del acta de la junta general, el acuer­
do adoptado lo fué por unanimidad, habiendo 
asistido más de la mitad de los accionistas, re­
presentantes también de más de dos terceras 
partes del capital social; y que en la convoca­
toria se anunció que se iba á tratar de la di­
solución, circunstancias todas que exige el ar­
tículo 54 de los estatutos:

Considerando que la disolución acordada 
por los accionistas no es más que la renuncia 
del derecho que !a ley Ies concedió para cons­
tituir la Sociedad, y que por lo tanto este de­
recho debe respetarse, toda vez que se ha ejer­
citado con las condiciones y solemnidades es­
tablecidas en el pacto social para que los 
acuerdos de las juntas generales sean válidos 

Considerando que practicándose la disolu­

ción y liquidación de esta Sociedad, según se 
solicita, con arreglo á las prescripciones del 
Có iigo de Comercio, no puede perjudicarse á 
sus acreedores:

Y considerando, en fin , que bajo tal con­
cepto es procedente autorizar la realización 
de los deseos de los accionistas expresados en 
el citado acuerdo;

El Poder Ejecutivo, en el ejercicio de sus 
funciones y de conformidad con lo propuesto 
por el Consejo de E stado, ha decretado lo si­
guiente:

Artículo 1.° Se declara disuelta y en esta­
do de liquidación la Sociedad Crédito Leonés, 
domiciliada en León, conforme á lo acordado 
por los accionistas dentro de las prescripciones 
de los estatutos.

Art. 2.° La liquidación se llevará á efecto 
con arreglo á las disposiciones del Código de 
Comercio, y los incidentes que puedan promo­
verse SLe sustanciarán según lo determinado en 
la ley de Enjuiciamiento mercantil y en los es­
tatutos de la Sociedad. v

Madrid veintiséis de Mayo de mil ochocien­
tos sesenta y nueve.

El M inistro  de H acienda, 
L a u r e a n o  F i g u e r o l a .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECRETO.

Refundida en la Administración del Monte 
de Piedad la de la Cuja de A horros, y llegado 
el caso previsto en el art. 10 del decreto ex­
pedido en 23 de Diciembre últim o; el Poder 
Ejecutivo., en el ejercicio de sus funciones, ha 
dispuesto lo siguiente:

Artículo 1 .° Por ahora, y hasta que las ne­
cesidades del establecimiento aconsejen otra 
co sa , sólo se aumentará hasta 20 el número 
de miembros del Consejo de administración 
del Monte de Piedad y Caja de Ahorros.

Art. 2.° Para el desempeño de las ocho 
plazas de nueva creación se nombra á  los in­
dividuos del Consejo de la extinguida Caja, 
Sres. Marqués del Socorro, D. Juan José de 
Fuentes, D. Francisco Javier de Muguiro, se­
ñor Conde de Iranzo, D. Francisco Millan y  
Caro, D. Gonzalo Sebastian de Liñan, Sr. Mar­
qués de Someruelos y D. Juan Tró y Ortolano.

Art. 3.° Cesarán en el desempeño de sus 
funciones administrativas los demás miembros 
de la Junta de la Caja de Ahorros, de cuyos 
buenos y desinteresados servicios queda satis­
fecho el Poder Ejecutivo.

Art. 4.° El nuevo Consejo del Monte y Caja 
de Ahorros propondrá á  este Ministerio la re­
forma de la plantilla de empleados en la for­
ma que estim e más conveniente.

Madrid veinticuatro de Mayo de mil ocho­
cientos sesenta y nueve.

El M inislro  de la Gobernación, 
P r á xe des  Mateo  S a g a s t a .

Hreccion de Beneficencia , Sanidad y Establecimientos 
penales,— Negociado 2.°

E l  se rv ic io  san ita r io  en  las .D irecciones m a n t i ­
l la s ,  y m u y  espec ia lm en te  en  los lazaretos sucios,  
•eclama im p er io sam en te  re form as q u e  co rr i jan  al­
gunas m ales p rá c t ic a s ,  m e d id a s  q u e  ev iten  abusos,  
f q u e  d a n d o  u n i fo rm id ad  y pau la  s e g ü ra  á las fu n ­
dones del rég im en  c u a re n le n a r io  g a r a n t ic e n  sus sa -  
udab le s  r e s u l t a d o s , im p o n ien d o  los m énos  g r a v á -  
n e n es  posibles. Objeto h an  de se r  estas m ed id a s  de 
j u  reg lam en to  genera l  de policía s a n i ta r ia  q u e  sea 
com plem ento  y sirva  d e  n o rm a  p a ra  la ap licac ión  de  
a ley o rgán ica  d e  S a n id ad  e n  todas  las ram if icac ió -  
nes y p a ra  to d as  las  necesidades  de  ese im p o r ta n te  
servicio p ú b l ico .  Mas e n tre  tanto  e l  Ministro q u e  s u s ­
cribe no p o d r ía  co n se n t i r  u n  m o m e n to  q u e ,  á la 
Sombra d e  c ie r ta s  n e ce s id ad e s  v so p re tex to  d e  d u ­
das y d if icu l tades ,  se co n v ir t ie sen  en  á r b i t r o s  de  
ciertas im pos ic iones  los func ionar ios  d e s t inados  al 
se rv ic io ,  cuyos in tereses  no d e b e n  s iqu iera  a p a r e c e r  
de lan te  del púb lico  in terés .

Y al e fecto ,  y de  acu e rd o  con la Dirección g e n e ­
ral del r a m o ,  el P o d e r  E jecu t ivo  se ha se rv id o  d i s ­
poner  q u e ,  a d e m á s  de  las reglas y p re sc r ip c io n e s  
con ten idas  en  la real  ó rd en  de  23 de  Mayo del ano 
an te r io r ,  cuyo  c u m p l im ie n to  se r e en carg a  á todas 
las Direcciones y lazaretos en  lo q u e  no sean  modifi­
cadas  p o r  esta o rden ,  se o b se rv e n  las s igu ien tes :

1.a . Que sólo se d e n  dos fum igaciones  á los b u ­
ques  q u e  l leguen sin  a c c id e n te s  a bordo  y en  b u e ­
nas  condiciones h ig ié n i c a s , verif icándose  u n a  á la 
e n t r a d a  y 'o t r a  á la salida.

2.a Q ue  á los t r ip u la n te s  de  los m ism o s ,  cuando  
no  p asen  d e  15 ,  se les fum igue  con un a  fó rm ula ,  
u n a  vez á la e n t r a d a  y o tra  á la salida.

3 . a Las fumigaciones se p r e p a r a r á n  p o r  el F a r ­
m acéutico  con a rreg lo  á  la fó rm ula  de  la F a rm aco ­
pea española  v ig en te ,  ten ien d o  en cuenta q u e  d icha 
fórm ula  s i rv e  p a ra  des in fec tar  700 piés cúbicos.

4.a Q ue  á los bu q u es  q u e  se ha llen  en  o b se rv a ­
ción no se les ap lique  m ás  q u e  m ed ia  f u m ig a c ió n /  
según  su  capac idad  y condiciones.

5.a Que sólo c u an d o  h a y a n  su fr ido  acc iden te  en 
la t ravesía  por  el cual se hag an  sospechosos los b u ­
q u e s ,  ó sus condiciones higiénicas no sean buenas,  
p u e d a  el M éd ico -consu l to r ,  con el visto b u en o  del 
D irec tor ,  d i sp o n e r  q u e  se rep ita  la fumigación las 
veces q u e  crea  necesarias  á g a r a n t i r  los in te reses  de 
la sa lud  pública .

0.a Que  para  cada  4.000 cueros  al pelo sólo se 
dé  una  fum igación  de cinco fórmulas.

Y 7.a Que  deb iendo ,  según  está d ispuesto  po r  la 
ley v ig en te  de  S a n id ad  7 a b o n a r  cada  p asa je ro  los 
gastos q u e  ocasione po r  las m ed idas  sanitarias ,  se fije 
en u n  escudo lo q u e  cada uno d e b e  sat is facer por  
la fum igación de  e n t r a d a ,  la de  salida y la de  sus  
equ ipa jes  respectivos ,  sea c u a lq u ie ra  el n ú m e ro  de  
bultos de  q u e  estos se c o m pongan .

De ó rden  de l  Poder  E jecutivo lo com unico  á V. S. 
p a ra  los efectos consigu ien tes .  Dios g u a rd e  á V. S. 
m uéhos  años. M adrid  22 de  Mayo de  4 869.

SAGASTA.

Sr. G o b e rn ad o r  de  la p rov incia  d e .....

R esu l tando  v a can te  la  plaza de  M éd ico -d irec to r  
en p rop iedad  de  los baños d e  A rch en a  p o r  falleci­
miento de  1). Nicolás Sánchez de  las M atas ,  el Poder  
Ejecutivo, de c o nfo rm idad  con lo p ro p u e s to  por  la 
Ju n ta  su p e r io r  consu l tiva  d e  San id ad ,  se ha se rv ido

n o m b r a r  pa ra  la ind icad a  plaza á  D. Miguel Medina 
y E s t é v e z , qu e  d e sem p eñ a  con igual c a rá c te r  la de 
L an jaron ,  en  la p rov incia  de  Granada.*

Lo digo á Y. S. de  ó rden  del Poder  E jecu t ivo  p a r a  
s u  conocim iento  y efectos consiguientes .  Dios g u a r ­
de á V. S. m uchos años. M adrid  24 de Mayo de 4869.

SAGASTA.

Sr. G o b e rn ad o r  de  la p ro v in c ia  de Murcia.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

DECRETO.

Vista la comunicación de la Presidencia del 
Tibuñalde Cuentas, fecha 8 del corriente mes, 
n que, después de haber examinado la Memoria 
presentada por los Ministros de la Sala de In-̂  
lias en 18 de Diciembre próximo pasado y 
•ido á su Fiscal, propone la reorganización de 
a mencionada Sala- con el aumento de per- 
onal correspondiente á la entidad de los tra­
bajos que ha de desempeñar, el Poder Ejecuti- 
o , de conformidad en lo principal con las 
>ases por el Tribunal de Cuentas al efecto, 
¡onsultadas, y á fin de proporcionar los e le -  
nentos requeridos para el mejor servicio pú- 
)lico , ha tenido á bien resolver lo siguiente:

1.° El personal de la Sala de Indias esta- 
>lecida por real decreto de 2 de Julio de 1867 
»erá el que determina la plantilla adjunta.

2.° Se mantendrá en la Sala de Indias la 
livision en Secciones establecida por el artícu- 
o 13 del real decreto de 28 de Marzo de 1867,
! se formará además una nueva denominada 
le Atrasos con el número de Contadores, Auxil­
iares y Aspirantes que el Tribunal acuerde, 
ílegidos por el mismo entre el personal que 
;egun el artículo anterior se asigne á la refe- 
’ida Sala.

3 /  Para el desempeño de los trabajos que 
van de correr á cargo de la Sección de Atrasos, 
isí como también para el exám en, censura y 
alio de las cuentas de Ultramar, se ajustará la 
Sala de Indias á lo dispuesto en la ley y re­
glamento porque se rige el Tribunal de Cuen- 
as de la Nación. El despacho de los expedien- 
es de alcances , desfalcos y reintegros segui- 
á radicando en la misma Sección que hoy 
:onoce de ellos.

4.° La autorización especial consignada en 
eal órden de 14 de Octubre de 1852 para el 
enecimiento dé.las cuentas y expedientes atra­
íd o s  de que trata el art. 212 del reglamento 
>rgánico del Tribunal, y las disposiciones acor- 
ladas sobre igual materia en el interior del 
nismo, se hacen extensivas al exám en y fallo 
le las cuentas de Ultramar, y á la tramitación 
le los expedientes de alcances, desfalcos y 
'eintegros de fecha anterior al planteamiento 
m cada una de las provincias ó posesiones ul- 
ramarinas del sistema de Contabilidad pres­
crito en 6 de Marzo de 1855.

5.° Las tres Secciones primitivas de la re- 
oetida Sala ele Indias tendrán un Negociado 
le  resúmenes de los presupuestos y cuentas 
’espectivas, y ciarán á la Secretaría del T ri- 
aunal conocimiento de las que según estos de­
jan rendirse para que el Ministerio fiscal 
jueda ejercer eficazmente las facultades que 
e atribuye el art. 24 de la ley del Tribunal, y 
jromover los apremios contra los morosos en 
presentarlas en las épocas prescritas en las ins- 
rucciones de Contabilidad y en el reglamento 
le  las Contadurías generales de 11 de Setiem- 
jre de 1867.

6.° Que la revisión de cuentas que áhtes 
le  dirigirlas al Tribunal tenia lugar en el M i- 
listerio de Ultramar, á tenor de lo dispuesto 
m el real decrelo de 28 de Marzo de 1867, 
pese desde luego, pasando á la Sala de Indias 
las que en el Ministerio se hallen detenidas 
pon aquel objeto, y que consiguientemente re­
mitan en lo sucesivo ías Autoridades superio­
res civiles de las provincias ultramarinas al 
Tribunal por conducto de este Ministerio las 
mientas originales que deban rendirse, y una 
copia de ellas para el mismo á los efectos que 
determinan la instrucción y reglamento vigentes 
en la materia.

7.° Que el personal que constituye los N e­
gociados de exámen de cuentas en el Ministe­
rio de Ultramar pase en su totalidad á pres­
tar sus servicios en la Sala de Indias, y su cos­
te de 34.100 escudos se destine á cubrir en 
su mayor parte el aumento de gasto que hace 
necesaria la reorganización de la mencionada 
Sala según las disposiciones que anteceden.

8.° Que se suprima la plaza de Oficial se­
gundo, dotada con el sueldo de. 1.200 escudos, 
en el Negociado que se creó por órden de 18 
de Enero del corriente año para auxiliar los 
trabajos que están á cargo del Fiscal del Tri­
bunal dé Cuentas , como Vocal Ponente en los 
expedientes de Clases pasivas de Ultramar, y 
que este funcionario distribuya , según lo en­
tienda más conveniente, los asuntos de este 
ramo y los de exámen y fenecimiento de cuen­
tas entre el personal que le está subordinado 
por uno y otro concepto.

9.° La Sección de Contabilidad del Minis­
terio de Ultramar examinará las copias de las 
cuentas; llevará por ellas la de presupuestos 
por artículos, y redactará las generales de que 
trata el real decreto de 11 de Abril de 1865 
para su publicación y remisión á las Córtes.

10. Que en los presupuestos de las provin- 
ciás de Ultramar se consignen los créditos ne­
cesarios para satisfacer el cosíe del personal j 
material de la Sala de Indias, fijándose en e 
presupuesto de la isla de Cuba la plantilla í 
que se refiere la primera de estas resoluciones 
con expresión de la parle alícuota que deberí
hacer efectiva cada uno de los presupuestos d( 

#

Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, proporcional- 
mente á lo que en cada una de estas provin­
cias costaba el servicio de exámen y feneci­
miento de cuentas.

11. Quedan subsistentes las disposiciones 
contenidas en los reales decretos de 28 de 
Marzo y 2 de Julio de 1867 en cuanto no se 
opongan á las que el presente establece.

Madrid catorce de Mayo de mil ochocien­
tos sesenta y nueve.

E l M inistro  de U ltram ar, 
A d el a r d o  López de  A y a l a .

SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA.
E n  la villa de Madrid , á 24 de Mayo de 1869, en la 

competencia  negativa que ante  Nos pende, suscitada e n ­
tre la Sala pr im era  de la Audiencia  de Burgos y otra de 
la de Oviedo , -acerca del conocimiento de ia causa ins­
truida  contra  José María Argüelles por quebran tam ien­
to de condena:

Resultando que fugados del presidio de San toña  
José María Argüelles y José María Sánchez, que se h a ­
llaban cumpliendo las condenas que les habian  sido im ­
puestas  en causa que se les siguió por el Juzgado de 
Oviedo y el de Navahermosa, aprehendidos en Rivam on- 
tan del Mar, el Gobernador civil de la provincia le puso 
á disposición del Juez de p r im era  instanc ia  de E n t r a m -  
basaguas, á cuyo partido corresponden, así el expresado 
presidio como el punto  donde fueron capturados:

R esultando que instru idas diligencias por el referido 
Juez de E n tram b asag u as ,  se inhibió de su conocimien­
to fundándose para  ello en la decisión de este Tribunal 
Suprem o de 15 de Febrero  de 1864, y en que siendo el 
quebran tam ien to  de condena incidente de la causa p r i­
mitiva, era competente para  conocer de la actual el Juez 
q u e d e  aquella conoció; y en su consecuencia, prévia 
consulta  con la Sala primera  de la Audiencia de B u r ­
gos, qiie aprobó la inhibición, remitió  al Juez de Oviedo 
las diligencias originales y testimonio de ellas al de Na­
vahermosa,  que respectivamente habian conocido de las 
actuaciones contra  Argüelles y Sánchez:

Resultando qué recibidas por el Juez de primera  ins­
tancia de Oviedo las diligencias referentes á José María 
Argüelles,  á su vez se inhibió de su  conocimiento por 
considerar que el quebran tam ien to  de condena es un 
delito completamente  nuevo que nada tiene que ver con 
el primitivo p o rq u e  fué penado Argüelles; y que el ún i­
co competente para  conocer de él es el Juez de E n t r a m ­
basaguas, en cuyo partido se cometió el delito de que­
b ran tam ien to  de condena ,  verificándose además en él 
la aprehensión del delincuente :

Resultando que aprobado por la Audiencia  de Ovie­
do el auto de inhibición dictado por el Juez de p r im era  
instancia de la misma ciudad , este remitió las ac tua ­
ciones al Juez de primera  instancia  de Entram basaguas,  
el que las elevó á la Audiencia de Burgos para  que 
acordara  lo que fuera  de su agrado en vista de la com ­
petencia negativa  suscitada entre ámbos Jueces:

Y resultando que la Sala primera  de la m encionada  
Audiencia de Burgos acordó que para  la decisión del 
conflicto jurisdiccional se elevaran las actuaciones á 
este Suprem o T r ibunal:

Vistos, siendo Ponen te  el Ministro D. Manuel León: 
Considerando que el delito de quebran tam ien to  de 

condena no es incidente  de aquel poPque sufre el pena­
do la condena que q u e b ran ta ,  sino dist into y sin rela­
ción a lguna  con é l :

Considerando que la doctrina sancionada por este 
Suprem o Tribunal  en sentencia de 15 de Febrero  de 1864, 
é invocada por el Juez de pr im era  instancia de E n t ra m ­
basaguas para  sostener que el referido delito es inciden­
te del otro por que h a  sido penado, no se opone al p r in ­
cipio consignado en el anterior  considerando, porque 
esta se refiere á  reos dé fuero especial y privilegiado, 
estableciendo que estos no pierden el suyo por la co­
misión del delito de que ahora  se t ra ta ,  su jetándose á 
la jurisdicción ordinaria:

Considerando que en pr im er  lugar el fuero compe­
tente  para  conocer de todo hecho criminal es el del lu ­
gar donde se comete, concurriendo además en este caso 
la c ircunstancia  de haber sido capturado el penado d e n ­
tro del término jurisdiccional de donde se fugó;

Fallamos que el conocimiento do esta causa corres­
ponde al Juez de pr im era  instancia de Entram basaguas,  
al que por conducto del R egente  de la Audiencia de 
B urgos se remitan estas diligencias para  que proceda 
con arreglo á derecho.

Así por esta  n u e s t ra  sentencia ,  que se publicará  en 
•la G a c e t a  del Gobierno dentro de los tres dias siguientes 
al de su fecha é in se r ta rá  á su tiempo en la Colección 
legislativa , pasándose al efecto lascopias  necesarias,  lo 
pronunciamos, m andam os y f i rm am os .= Sebas t ian  Gon­
zález N a n d i n .=  Manuel María de B asu a ld o .= A n to n io  
Gutiérrez de los R io s .= J u a n  Jiménez C uenca .= M anuel  
León.

P u b l icac ion .=L eida  y publicada fué la an te r io r  sen­
tencia por el limo. Sr.  D. Manuel L eó n ,  Ministro de 
la Sala segunda  del Tribunal Suprem o de Justicia, ce­
lebrando audiencia  pública la misma el dia de hoy, de 
que certifico como Escribano de Cámara.

Madrid 24 de Mayo de 1869. =  Rogelio González 
Montes.

ANUNCIOS OFICIALES.

DIRECCION G E N E R A L  DE B E N F IC E N C IA ,
S A N I D A D  Y E S T A B L E C IM I E N T O S  P E N A L E S .

Negociado 2.°
Autorizada esta Dirección general por el Excelentí­

simo Sr. Ministro de la Gobernación, en uso de las facul­
tades que le conceden la ley orgánica de Sanidad y el 
real decreto de 17 de Marzo de 1847, ha dispuesto sacar 
á concurso entre  los Médicos propietarios de baños que 
reúnan  las circunstancias de que hace mérito  el art. 27 
de aquel real decreto la plaza de Médico-director de 
los de L an ja ro n ,  provincia de G ranada ,  vacante  por 
h aber  sido trasladado á los de Archena  D. Miguel Me­
dina y Estévez; debiendo dirigir los interesados sus so­
licitudes á esta Dirección en el térm ino de 20 dias, á 
contar  desde la fecha en que so inserte  esta órden en la 
G a c e t a , y acom pañar  á aquellas los documentos que 
justif iquen sus servicios.

Madrid 25 de Mayo de 1860.= E l  Director general,  
Mariano Ballestero y Dolz.

DIRECCION DE LA CAJA G E N E R A L
D E  DE PÓ SIT OS.

El dia 34 del actual ,  desde las diez de la m añ a n a  á 
las dos de la tarde ,  satisfará esta Caja el cupón ven­
cido en 4.° de Enero  último de los efectos públicos y 
del Tesoro depositados en la m ism a,  y cuyas carpetas 
de señalamiento  lleven los números del 2.099 al 2.146 
inclusive. „

Madrid 26 de Mayo de 4869.=E1 Director general,  
Camilo. Labrador.

DIRECCION G E N E R A L  DE OBRAS PÚ B LIC A S,
A G R I C U L T U R A  , IN D U S T R I A  Y CO M ER C IO .

E n virtud  de lo dispuesto por órden áe esta  fecha, 
esta Dirección general ha señalado el dia 25 del próximo 
mes de Junio , á las doce de su m añana ,  para la ad ju­
dicación en pública subasta de la cal necesaria para  u na  
parte  de los muros del depósito mayor del Canal del Lo- 
zoya,  sirviendo de tipo la cantidad de 7.452 escudos.

La  subasta se celebrará  en los términos prevenidos 
por la instrucción de 48 de Marzo de 4852, en esta capital 
ante  la Dirección general de Obras públicas, si tuada en 
el local que ocupa el Ministerio de Fomento; hallándose 
en dicho punto  de m anif ies to , para  conocimiento del 
público, ei presupuesto y condiciones correspondientes.

Las proposiciones se p resen ta rán  en pliegos cerra­
dos, arreglándose exactam ente  al ad jun to  modelo; y la 
cantidad que ha de consignarse préviamente  como ga­
rantía  para  tom ar parte  en esta subasta será de 370 escu­
dos en dinero ó acciones de caminos, ó bien en efectos de 
la Deuda pública al tipo que les está asignado por las 
respectivas disposiciones vigentes,  y en los que no lo

tuvieren al de su  cotización en la Bolsa  el dia an te­
rior al fijado para  la subasta ;  debiendo acompañarse á  
cada pliego el documento  que acredite haber  realizado 
el depósito del modo que previene la referida instruc­
ción.

E n  el caso de que resultasen dos ó más proposiciones 
iguales se celebrará, únicam ente  entre  sus autores ,  u n a  
segunda licitación abierta  en los términos prescritos por 
la citada instrucción; siendo la pr im era  mejora  por  lo 
ménos de 40 escudos, quedando las demás á vo lun tad  
de los licitadores siempre que no bajen de u n  escudo.

Madrid 17 de Mayo de 4869.=E1 Director general,  
José Ecliegaray.

Modelo de proposición.
D. N. N., vecino d e . . . . ,  enterado del anuncio publi­

cado con fecha 17 de Mayo último, y de las condiciones 
y requis itos que se exigen para  la adjudicación en públi­
ca subasta del suministro de cal para  una  parte  de los 
m uros  del depósito m ayor  del Canal del Lozoya, se com­
promete á tom ar á su cargo el sum inis tro  referido, con 
estricta sujeción á los expresados requis itos y condicio­
nes , por la cantidad d e .........

(Aquí Ja proposición que se haga ,  admitiendo ó m e­
jorando lisa y^ llanamente  el tipo f i jado; pero advir­
tiendo que será desechada toda propuesta en que no se 
exprese de terminadam ente  la cantidad , escrita en le­
tra, por la que se compromete el proponente  á verifi­
car dicho suministro.)

(Fecha y firma del proponente.)

CONTADURÍA Y T E S O R E R ÍA  C E N T R A L
D E  L A  H A C I E N D A  P U B L I C A .

El dia 31 del actual ,  y desde las diez de la m añ an a  
á  Jas dos de la tarde ,  se canjearán en dichas oficinas 
por bonos definitivos del Tesoro los resguardos in te r i­
nos, cuyos núm eros se expresan á continuación:

N úmeros desde el 56 al 89, ámbos inclusive; los 
cuales representan 2.000 bonos.

Madrid 26 de Mayo de 4869.— El C o n tad o r , Agapito 
G ozálo .=E l Tesorero, Inocente Ortiz y Casado.

ADMINISTRACION DE HACIENDA PÚ B L IC A
D E  LA  P R O V I N C I A  D E  M A D R ID .

A las doce del dia 29 del corriente  se celebrará su­
basta  pública s im ultáneam ente  en esta ’ Adminis tración 
y Ayuntam ien to  popular de Getafe para  el arriendo de 
los pastos que contienen los sotos t itulados Los Plantíos 
y Salmedina,  sitos en la caja y malecones del desecado 
canal de Manzanares,  por térm ino de un año ,  bajo los 
tipos de 2.505 escudos de ren ta  anual el primero y 2.490 
escudos el segundo.

El pliego de condiciones se halla de manifiesto en 
esta A dm inis trac ión , Sección 3.a, y en la Secretaría  del 
citado A yun tam ien to ,  donde podrán examinarla  las 
personas á quienes convenga interesarse en el remate.

La subasta se verificará por medio de pliágos cer ra ­
dos que con tendrán  las proposiciones suscritas con a r ­
reglo al modelo, que aparece inserto  á continuación, 
acom pañando además documento que acredite haberse  
depositado en la Caja general de ellos ó Depositaría de 
aquel Municipio la décima parte de los tipos que que­
dan fijados.

Si al abrirse los pliegos resultaren  dos ó más propo­
siciones iguales, se procederá en el acto á una  puja á la 
llana entre, sus firmantes ó apoderados,  adjudicándose 
el remate al mejor postor.

Madrid 20 de Mayo de 4839.=E1 Administrador,  Ma­
nuel Cebollino y Aguilar.

Modelo que se cita.
D. N. N . , vecino d e . s e  obliga á llevar en a r ­

riendo el aprovechamiento de los pastos contenidos en
el soto (ó so tos)  n o m b rad o    situado en el Canal
de Manzanares, por la ren ta  anual  d e  (cantidad
en letra) ,  y con sujeción á las cláusulas del pliego de 
condiciones de que se ha  enterado.

(Fecha y firma del proponente.) —4

A D M IN IST R A C IO N  D E  H A C I E N D A  P U B L I C A  D E  L A  P R O V I N C I A  
D E  ZA R A G O ZA .

Se saca á subasía el servicio de molturacion de la 
sal para el Alfolí de Zaragoza y su partido por un año, 
que se contará  desde el dia en que se notifique oficial­
m ente  la aprobación al mejor postor hasta  igual dia del 
año siguiente, conforme al pliego de condiciones que es­
tará  de manifiesto en estas oficinas para  conocimiento 
de las personas que deseen tomar parte  en la licitación.

Dicho acto se verificará el dia 5 de Junio próximo, á 
las doce de su m a ñ a n a ,  ante  el Sr. Gobernador civil de 
la provincia,  en su despacho, con asistencia del A dm i­
nistrador de Hacienda pública, P rom otor  fiscal y Escr i­
bano del Juzgado.

Los postores deberán acom pañar  á sus proposiciones 
la oportuna  carta de pago que acredite haber consigna­
do en la Tesorería de esta provincia la sum a de 400 es­
cudos, cuyos depósitos se devolverán á todos luego de 

. term inada  la  subasta, excepto al rematante,  cuya fianza 
subsis tirá  hasta  que aprobado por la Dirección general 
de R entas  Estancadas y Loterías se otorgue la corres­
pondiente  escri tura  de afianzamiento.

No se admitirán  las proposiciones que excedan de 240 
milésimas por quinta l  que como tipo máximo se fija á 
la molturacion.

El contratis ta  afianzará el cumplimiento de su com ­
promiso con 2.000 escudos en efectivo, 2.670 en fincas 
ó 4.000 en títulos de la Deuda consolidada al 3 por 400, 
de cuya  sum a  podrá disponer la ’ Hacienda pública  si 
dejase aquel de cumplir  a lguna  ó a lgunas de las condi­
ciones del con tra to ,  obligándose después á su reposi­
ción en el plazo que se le fije; y si no lo verifica, se re s ­
cindirá el contrato á perjuicio suyo ,  ejecutándose el 
servicio por nueva  contra ta  ó Adminis tración, según lo 
crea más conveniente la Hacienda.

Modelo de proposición.
D. N., vecino d e    cal le  , n ú m  , toma

á su cargo la molturacion de la sal necesaria  para  el 
surtido del Alfolí de Zaragoza y su partido por el pre­
cio d e  milésimas (en letra) cada qu in ta l ,  obligán­
dose á cumplir las condiciones publicadas en el Boletin
oficial de la p rov inc ia ,  n ú m  , d e   d e .........
de 4869.

(Fecha y firma.)
Zaragoza 8 de Abril de 4869 .=P .  I., Juan  F. San

Z -  98

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Por el presente y  en virtud de providencia del Sr. Juez de­

cano de los de primera iostancia de e.Ua capital, dada á virtud  
de exhorto del Sr. Alcalde mayor del distrito del Norte de la ciu­
dad oe Matanzas, en la isla do Cuba, procedente de los autos 
promovidos en dicho Juzgado y  Escribanía de D. Bonifacio Do­
mínguez á instancia de D. Fabian García, solicitando espera de 
sus acreedor es, se cita á D. Nicolás Olaquivil, D. M. Calvo Olaxa- 
garre, D. Manuel G. Llanos, D. Antonio Mora y D. Emilio Bo- 
nisset, cuyas residencias se ignoran, para que concurran á la junta 
que ha de celebrarse en el referido Juzgado de Matanzas el dia 30 
de Junio próximo, á las once de su mañana, previniéndoles que 
deben asistir con los títulos justificativos de sus créditos; bajo 
apercibimiento de no ser admitidos.

Madrid 18 de Mayo de 1869.=R io G onzalez.=El Escribano, 
Donato Tuledo. X —1434— 10

En virtud de pr ovidencia del Sr. D. José del Rio González* 
Juez de primera instancia del distrito de la Universidad de esta 
capital, refrendada del Escribano D. Donato Toledo por enfer­
medad de su compañer o D. José Benito y  Orgaz, se saca nueva­
mente á h*venta en pública subasta para p^go de un «creedor una 
ca-a sita en esta población, afueras de la puerta de Atocha, car- 
rplprsi de Valen1 ia, núm. 7, manzana 9. del proyecto de ensan­
che que tiene de superficie 1.317 metros con 83 centímetros, ó 
sean 16 974 piés con 10 céntimos cuadrados.

Para su remate, en que se admitirán posturas qué cubran las 
d o s  te rce ra s  partes de la cantidad de 14.774 escudos en que ha 
sido r e t a s a d a ,  se ha señalado el dia 21 del próximo mes de Ju­
nio, á la una de su tar de, en la sala-audiencia de S. S., sita en el 
piso bajo del edificio en que lo está la de este territorio.

M a d r id  23 de Mayo de 1869.—El Escribano, por mi compa- 
nerc Orgaz, Domto Toledo. X — 1480

En virtud de providencia de la Excma. Sala tercera de la 
Audiencia territorial de esta capital, dictada por la Escribanía 
de Cámara del que suscribe con fecha de este dia, en autos que 
sigue D. Cái los Mata, por sí y  como representante de la mayo­
ría de imponentes de la Sociedad A m ig a  de la Juventud , con los 
herederos de D. P*blo C* liado y otros, se cita y  emplaza á los 
herederos de D. Cayetano Collado para que en el preciso tér­
mino de 15 dias se presenten en dichos autos á usar de su d e­
recho por medio de Procurador y  en forma; bajo apercibimien-



fO que de no hacerlo se entenderán las diligencias respecto de 
os.mismos con los estrados del Tribunal, y  se dará á los autos 

el curso correspondiente.
Dado en Madrid á 25 de Mayo de 1869.^ José Gonzalo de las 

Casas. X —1481

Por providencia del Sr. Juez de primera instancia del dis 
trito del Centro de esta capital, se sacan á pública subasta las 
fincas rústicas y  urbanas que en el pueblo de Alvalarejo y su 
término posee D. Andrés Tabira, embargadas para pago de lo 
que adeuda á Doña María del Barrio, y  cuyo pormenor de su 
su situación, valor en venta y linderos aparecen del expediente 
que obra en la Escribanía de D. Nicolás de Motta, calle Maydr, 
número 87, bajo, y  estará de manifiesto todos los dias no festi­
vos desde las ocho de la mañana hasta las tres de la tarde, y su 
remate se ha de verificar en dicho Juzgado el dia 23 de Junio 
próximo venidero, á las doce de su m añana.

Madrid 25 de Mayo de 1869.=Motta. X — 1482

El Licenciado D. Isaac Pascual Martin, Juez de paz en fun­
ciones del de primera instancia por indisposición del propietario.

Por el presente primer edicto se cita, llama y  emplaza á todos 
los que se crean con derecho á los bienes que constituyen el pa­
tronato fundado por D. Francisco Guerra, Abad que fué de Fa~ 
radela, jurisdicción deViana del Bollo, para con sus frutos aten­
der á ’la subsistencia de un estudiante de su familia, para que 
dentro del término de 30 dias, á contar desde el en que este 
anuncio se inserte en el Boletín oficial de la provincia y G a c e ta  
d e  M adrid, comparezcan ante este Juzgado á ejercitarlo; pues 
así lo tengo acordado en la demanda propuesta por Agustin 
Guerra Vega, vecino de Llamas, y  Benito Rodríguez Losada, que 
lo es de Santa la Villa, para que se les adjudiquen por mitad los 
expresados bienes en concepto de libres.

Dado en Ponferrada á 14 de Mayó de 1869.=Isaac Pascual.=  
Por su mandado, Faustino Mato. X —1486

D. José María Ramirez de Aguilera, Juez de primera instan­
cia de esta ciudad de Ubeda y su partido.

Por el presente cito , llamo y emplazo á los que se crean coh 
derecho á la mitad del vínculo fundado en la villa de Sabiote 
por D. Juan de Rojas, cuya dotación consiste en su totalidad en 
un olivar con 248 matas en*la Cañada de Baeza, término de 
aquella villa, para que dentro de nueve dias improrogables, á 
contar desde la fecha de la inserción de este edicto en la Gaceta 
del Gobierno, comparezcan en este Juzgado y Escribanía del ac­
tuario á contestar la demanda propuesta en el mismo por él Pro­
curador D. Andrés Aranda, en nombre de Ildefonso Ruiz Aran- 
da, vecino de la indicada villa, como inmediato.sucesor á dicho 
vínculo; pues asilo tengo acordado en providencia de 15 del ac­
tual, y  fijar el presente.

Dado en Ubeda á 20 de Mayo de 1869.=José María Ramirez 
de Aguilera.=Por mandado de S. S., Ildefonso Rojas. X — 1471

En virtud de providencia del Sr. D. José María Payueta, Juez 
de primera instancia del distrito de la Audiencia de esta capital, 
refrendada del Escribano D. Eulogio Marcilla Sánchez, se anun­
cia la subasta que en 5 de Junio próximo, á la hora de las doce 
de su mañana, se ha de verificar en la sala de despacho de dicho 
Juzgado, sita en el piso bajo de la Audiencia territorial, de los 
efectos siguientes:

Una carretela color café oscuro, con filetes encarnados, for­
rada de reps verde, tasada en 6.000 rs.

Un breck de domar, pintado de azul oscuro y las ruedas en­
carnadas, con asientos de gutta-percha, en 7.000 rs.

Una capota ó faetón forrado de paño color azul oscuro, tasa­
do en 3.000 rs.

Un laodó ó milord, forrado de reps azul, color oscuro, con 
filetes claros, en 4 000 rs.

Un misal y  su sitial, tasado en 20 rs.
Un altar de madera de pino, dos cajones, con un paño de 

seda y hule encima; su armadura de madera forrada de seda con 
filetes dorados, en 120 rs.

Un cuadro que representa una Virgen pintada en lienzo, 
marco de madera pintado de blanco, con birretes dorados, como 
de cinco cuartas de alto por una vara de anchov en 300 rs.

Otro cuadro que representa la Purísima Concepción, pintado 
en cristal, marco de pino chapeado, como de tres cuartas de alto 
por media vara de ancho, en 40 rs.

Una cruz de mader a con un Crucifijo en la misma, en 10,
Dos cajas de hoja de lata en 2 rs.
Una caja de madera, como de media vara en cuadro, en 4 

reales.
Tres bolsas de vaqueta para viaje, en 20 rs.
Una escalera de dos hojas con ocho peldaños, en 20 rs.
Una piedra como de una tercia en cuadro, forrada de lienzo, 

en 4 rs.
Un cuadro pequeño de Evangelio, en 2 rs.
Y se publica para que llegue á noticia de los que deseen pre­

senta» se licitadores.
Madrid 24 de Mayo de 1869.=E1 Escribano actuario, Eulo­

gio Marcilla Sánchez. X-^-1476

CÓRTES CONSTITUYENTES.
P r e s i d e n c i a  d e l  S r .  D. N i c o l á s  M a r ía  R iv e r o .

Extracto o fída l de la sesión celebrada e íd ia  25 de Mayo 
de 1869.

Continuando la sesión á las nueve y media, dijo
E l Sr. PRESIDENTE: Continúa el debate sobre el 

proyecto de Constitución.
Sin debate alguno fueron aprobados los artículos 

101, 102,103, 104 y 105.
Leido el art. 106, se dió cuenta de la siguiente en­

mienda al mismo:
«Tenemos el honor de proponer á las Cortes Cons­

tituyentes la adición al proyecto dé Constitución para  
que sea el art. 106 de esta el siguiente:

«Habrá en cada provincia cuerpos de voluntarios 
de la libertad, cuya organización y servicio se arreglará 
por una ley. El Rey podrá, en caso necesario, disponer 
de esta fuerza dentro de la respectiva provincia, pero 
no fuera de ella sin otorgamiento de las Cortes.»

El Sr. V1LL a v z c e n c í o : La cuestión es tan  sen-, 
cilla, que no necesita hacerse esfuerzo alguno para sos­
tenerla; además de que el contenido de la enmienda se 
halla en la conciencia de la Cámara, que no dudo la 
tom ará en consideración.

E n la sesión del 10 de Mayo el Sr. Salm erón hizo 
una elocuente defensa de la Milicia N acional, cuyos 
grandes servicios expuso con la. elocuencia que le ca­
racteriza, haciendo yo desde luego mias aquellas apre­
ciaciones. En aquella ocasión tam bién el Sr. Presidente 
del Poder Ejecutivo afirmó que no sólo los voluntarios 
eran una institución que debia ser p erm an en te , sino 
que eran necesarios para la defensa de la libertad ; de 
m anera que no sólo lo que proponemos está, como he 
d icho, en el ánimo de la Cám ara, sino que también en 
la  conciencia del Gobierno ; y por consiguiente no creo 
necesario decir m á s , esperando que la Cámara se servi­
rá  tom ar en consideración la enmienda si la comisión 
no la admite.

El Sr. M o r e t : La comisión no puede adm itir la 
enm ienda, porque no tiene libertad para hacerlo así.

La Cámara recordará que al discutirse el título pri­
mero se presentó una enm ienda proponiendo se consig­
nara esa institución en el p royecto ; y la comisión, que 
no se oponía á que existiese esa fuerza ni desconocía 
los servicios que ha prestado la fuerza popular y los 
que puede p res ta r,' decia únicam ente que en su con­
cepto no debia figurar en la Constitución una cosa que 
no  sabíamos cómo ni de qué m anera habia de organi­
zarse , y la enmienda fué desechada.

La comisión, pues, debe hoy limitarse á decir que 
esa cuestión la ha resuelto ya la C ám ara, no en el sen­
tido de no aceptar el pensamiento, sino en el de no creer 
que debe consignarse en la Constitución. Ruego, pues, 
al Sr. Villavicencio que retire su enm ienda, porque no 
puede tener objeto práctico.

E l Sr. V ILLA VICEN CIO : Lo que hubo respecto á 
la  otra enm ienda fué que se creyó que aquel no era el 
lugar oportuno , y por esta razón hemos juzgado á p ro ­
pósito proponer esta al artículo que tra ta  de la fuerza 
armada. Aquí se dice que no habrá más fuerza perm a­
nente que Ja consignada por las Córtes por medio de 
una le y ; y como nosotros creemos que la fuerza popu­
la r es una institución , deseamos que se consigne como 
precepto el que haya una fuerza de voluntarios á fin de 
que en virtud dé ese m andato se haga la ley orgánica 
para su desarrollo. P or esta razón no puedo aceptar la 
indicación de S. S., é insisto en rogar á la Cámara se 
sirva adm itir la enmienda.

El Sr. o t o r e t  : No puedo ménos de decir al Sr. Vi- 
llayicencio que en lo que se propone en la enm ienda hay 
hasta una contradicción, pues se dice que habrá una 
fuerza de V oluntarios; es decir, que se quiere ordenar 
que haya quien quiera ser voluntario.

E n el artículo á que la enmienda se refiere se pone 
u na  limitación al poder, disponiendo que no habrá más 
fuerza perm anente, es decir, más ejército que el que las 
Córtes acuerden; y no hay para qué consignar lo relati­
vo á los voluntarios, cuya organización podrá adoptarse 
por una ley orgánica en la forma que mejor parezca, 
sin necesidad de venir á establecer aquí los voluntarios 
por fuerza.

El Sr. VILLAVICENCIO: Yo no veo ese inconve­
niente que S. S. en que se consigne aquí e sa in s ti tu -  
cion, y que los que á ella pertenezcan sean voluntarios, 
pues también el ejército puede formarse de voluntarios, 
y  sin embargo se habla de él en el proyecto. Además, 
en el artículo se dice que habrá una fuerza perm anente 
con arreglo á lo que determine la ley; y como esto p ue­
de no hacerse, por eso deseamos que se establezca esto 
como precepto constitucional.

Leída de nuevo la enmienda, y hecha la oportuna 
pregunta, fue aquella desechada en votación ordinaria, 
levantándose varios Sres. Diputados á pedir que la vo­
tación fuera nominal

 ̂ É l Sr. g a r c ía  LO PEZ: Se ha pedido que la vota­
ción fuefra nominal.

 ̂ El Sr. PRESIDENTE : Estaba ya declarada la vota­
ción, y no la han pedido número suficiente.

El Sr. GARCÍA LOPEZ: Protesto contra eso, pues 
jioj3 habíamos levantado en bastante número al efecto.

El Sr. p r e s i d e n t e : La mesa habia ya publicado 
la votación.

El Sr. g a r c í a  L O P E Z : La mesa ha padecido una 
e q u i v o c a c i ó n  al hacerlo a s í , pues se habia pedidU.la vo­
tación nom in al antes. (Varioé'Sres, Diputados : No, fiO. 
Qfrds: S í , sí.)

El Sr. p r e s i d e n t e !  Lá mesa no se ha equlvoeá* 
do, y la apreciadlo!! de S¡ Sí. 68, no sólo contraria á lá 
de la inesá , Sino á la de la mayoría.

Éí Sr. & ÁRCÍA L o p R&I Í§  ha pedido la Votación 
ñorfiinal con tiempo.

. El Sr. $ i t E S ld Í f t lT E : (Man: no iiiéng V. 9. la pa^ 
labra.

Sin debate alguno fué aprobado el art. 106.
Leido el art. 107, dijo
El Sr. M O R E T : La com isión, aceptando una en­

m ienda referente á nuestras relaciones con las provin­
cias de U ltram ar, ha  redactado nuevam ente el artículo, 
y desea se fije bien la atención de los Sres. Diputados 
sobre él.

Se dió lectura de una enmienda del Sr. Ferratges y 
otros Sres. Diputados, que fué retirada en vista de que 
la comisión habia aceptado el pensam iento consignado 
en ella.

A cto .continuo quedó desechada otra del Sr. Pellón 
y otros Sres. Diputados, sin ser apoyada por ninguno de 
sus autores.

Abierta discusión sobre él a rt. 107, dijo
El Sr. F E R N A N D E Z  V A L L IN : Pido la palabra en 

contra. ' *
El Sr. P R E S ID E N T E : La tiene V. S.

.E l Sr. F E R N A N D E Z  v a l l i n : No voy á p ronun­
ciar un  d iscu rso , sino solamente á expresar algunas 
consideraciones que creo oportunas.

La Cámara recordará que ántes de verificarse la re­
volución en la Península se habia iniciado ya la suble­
vación de Cuba con motivo del im puesto directo, que se 
habia llevado á cabo de una m anera violenta. Es seguro 
que esa sublevación no hubiera tenido lugar si hubieran*., 
sabido los cubanos que al frente de la revolución espa­
ñola se encontraba el Sr. Duque de la T o rre , que tan 
gratos recuerdos ha dejado en aquella isla.

Lo que Cuba quiere no es precisam ente la asim ila­
ción , sino algo parecido á lo que hay establecido en el 
Canadá. Y o , señores, lamento la sublevación de mi pro­
vincia y la situación en que se en c u e n tra , y combato la 
anexión á los Estados-Unidos. Yo represento allí al par­
tido lib e ra l, y debo declarar que el partido reform ista 
no es contrario á E spaña de modo alguno.

Algunos inform es se han  recogido respecto á aquella 
provincia, y en ellos se tra ta  de todo lo relativo á las 
reformas económicas, políticas y adm inistrativas; y si 
las políticas hay necesidad de retardarlas por la suble­
vación , las económicas pueden ponerse en práctica con 
toda la brevedad posible.

Los Sres. Generales Prim  y S e rran o , conocedores 
de las necesidades de aquellos países, no pueden ménos 
de reconocer con cuánta razón se levanta un cubano á 
pedir, no la asimilación, sino aquellas reform as más u r­
gentes; y no digo más sobre esto , esperando que cuan­
do lleguen los Diputados de aquellas provincias se tra te  
resueltam ente esa cuestión.

El Sr. p r e s i d e n t e  : E l Sr. Ministro de U ltram ar 
tiene la palabra.

El Sr. Ministro interino de u l t r a m a r : El Minis­
tro interino de U ltram ar, que por prim era vez dirige 
con este carácter la palabra á las C ó rtes, tiene el gusto 
de m anifestar al Sr. Vallin que ha oido con placer las 
manifestaciones que S. S. ha hecho.

El Gobierno reconoce desde lueg^o en principio todo 
cuanto S. S. ha manifestado, y agradece m ucho al señor 
Vallin le haya dado Ocasión de hacerse cargo de un h e ­
cho m uy im portante. El hecho es que la sublevación de 
la isla de Cuba no ha sido., como generalm ente se cree, 
consecuencia de la revolución española.

Ya desde mucho ántes estaba iniciada m oralm ente 
en la isla de Cuba; y, como ha dicho m uy bien el señor 
Fernandez Vallin, la. causa prim ordial de ella ha sido la 
cuestión de contribuciones, puesto que se establecieron 
las contribuciones directas m uy prem aturam ente y de 
un modo repentino, sin transición, cuando ántes se pa­
gaban de una  m anera indirecta, que era lo que el país 
deseaba.

Con respecto á las reformas políticas, S. S. ha con­
venido en que no era este el momento de hacerlas, h a - 

. liándose como se halla la isla bajo las consecuencias de 
una sublevación apénas vencida.

Respecto de las economías, el Sr., A yala tenia hechos 
grandes estudios que tra taré  desde luego de aprovechar, 
y me prometo traer á las Córtes todas esas reformas 
económicas que m i digno antecesor tenia ya meditadas.

En cuanto á la isla de Cuba y Puerto-R ico, el señor 
Vallin sabe que ya dias pasados el Sr. Presidente del 
Poder Ejecutivo me parece manifestó que habia dado 
orden para que se verificasen allí las elecciones para 
Diputados á Córtes. E n la isla de Cuba no han podido 
tener lugar por la situación especial en que se en­
cuentra. /

He contestado, si bien sucintam ente, á todos los 
puntos del discurso del Sr. Vallin, y celebraré haya que­
dado satisfecho S. S.

El Sr. s i l v e l a : El Sr. Fernandez Vallin ha hecho 
algunas observaciones atinadas sin hab lar nada en con­
tra  del artículo, por lo que nada tengo que decir en de­
fensa de este, lim itándom e por lo tanto á rogar á la Cá­
m ara se sirva aprobarlo en la form a que lo presenta la 
comisión.

El Sr. R U IZ  G O M E Z : Yo, señ o re s , soy partidario 
de las leyes especiales para las provincias de Ultram ar, 
tom ando por ejemplo lo que hace la Inglaterra, que tan 
buenos resultados ha dado, y me levanto sólo para ha­
cer algunas observaciones que quisiera ver contestadas.

No com prendo, señores , que territorios que se en­
cuentran  en condiciones enteram ente distintas puedan 
ser regidos por iguales leyes; ántes bien opino que 
deben ser especiales para cada uno de ellos.

Cuba tiene una población de color num erosa, en la 
cual hay 368.550 esclavos, respecto á los que tenem os 
que adoptar pronto alguna m edida, porque después 
de lo ocurrido en los Estados-U nidos y las medidas 
adoptadas por el Brasil es imposible continuar como 
hasta  aquí.

E n Puerto-R ico no hay tantos esclavos relativam en­
te ; pero tenemos una raza de m ulatos num erosa que 
envidia la suerte del blanco y desprecia al negro.

E n  Filipinas la raza blanca es poco num erosa, y la 
asiática es muchísimo mayor.

Estas diferencias que se notan en las poblaciones 
respectivas no perm iten que se adopte la resolución de 
que se rijan por unas mismas leyes; al con trario , creo 
que deben ser gobernadas por leyes especiales, y para 
ello basta fijarnos en lo que ha hecho la Ing laterra  con 
sus colonias. *

Se leyó la siguiente proposición in c id en ta l:
«Los Diputados que suscriben declaran , para que 

conste en el acta, que ántes de votarse la enm ienda del 
Sr. Villavicencio al art. 405 pidieron votación nom inal, 
á cuya petición no accedió la mesa. =  García López. =  
S an tam aría .^  Cay m ó .=  S o le r .=  B enavent.=C abello  . =  
Ameller.»

El Sr. p r e s i d e n t e : Los Sres'. Diputados saben lo 
que ha pasado, reducido á que se pidió la votación no­
minal por algunos señores cuando ya se habia procla­
mado el resultado de la ordinaria y se iba á discutir el 
artículo^ siguiente. Por consiguiente, con ese recuerdo 
podrán juzgar de la justicia con que se ha  redactado la 
proposición de que acaba de darse cuenta.

El Sr. G A R C ÍA  L O PE Z : El objeto de los firm an tes 
de la proposición es dejar consignado un hecho que 
responde y dem uestra la veracidad de sus palabras. 
Apénas el Secretario hizo la pregunta de si se tomaba 
en consideración la enmienda del Sr. V illavicencio, con 
tan poca fortuna aceptada por la comisión, que hasta  ha 
tenido la desgracia de que un Jefe de la Milicia la haya 
combatido  (El Sr, Moret pide la palabra.)

Decia, pues, que apénas ef Secretario preguntó si se 
tomaba ó no en consideración nos hemos levantado, 
no siete, sino más de 12 Diputados , á pedir la.votación 
nominal. E l Sr. Presidente ha creido que esto no era 
exacto; y yo no lo extraño, porque la colocación de uno 
de los candelabros que hay sobre la mesa le impide en ­
terarse á prim era vista de lo que aquí pasa. Pero conste 
que nos hemos levantado más que suficiente núm ero de 
Sres. D iputados, y que estaba en mi derecho pidiendo 
que se efectuara la votación nominal. Y satisfecho el 
objeto de la proposición, no tengo más que decir.

El Sr. M O R E T : He pedido la palabra al o ira l señor 
García López una de esas frases que sin venir á cuento 
hacen daño. S. S. no ha tenido motivo para inculpar á 
un individuo de los voluntarios de la libertad de haber 
atacado ese cuerpo. El hecho no es ex ac to , y yo no 
permito que se pueda creer que yo he hecho lo que S. S. 
dice. He pedido la palabra, p u e s , para sostener las que 
ántes he pronunciado en contestación á la enm ienda 
del Sr. Villavicencio.

E l Sr. G A R C IA  L O P E Z : He dicho que la enmienad 
habia tenido tan poca fortuna, que habia sido combati­
da por un individuo de la comisión que por desgracia 
es tam bién individuo de la Milicia. (Rumores. El señor 
Moret p ídela  palabra.) He d icho, ó querido d e c ir , por 
desgracia para la Milicia, porque por tal tengo que haya 
sido el Sr. Moret el encargado de combatir la propuesta 
del Sr. Villavicencio; pero no significa esto que una per­
sona tan distinguida como el Sr. Moret sea enemigo de 
la institución á que pertenece.

El Sr. p r e s i d e n t e : La proposición que se ha 
leido no tiene más objeto sino hacer constar que un he­

cho que no ha pasado haya pasado. No .es exacto que 
se haya pedido la votación nominal en la forma conve­
niente y á tiempo ; cuando ya estaba desechada la en ­
mienda en la forma ordinaria, y levantados muchos 
Diputados que la aprobaban, entonces se pidió por algu­
nos, con un objeto que no quiero decir, la votación no ­
minal. Esto es lo que ha pasado y lo que los Sres. Di­
putados han visto. Ahora la Cámara resolverá como 
estime conveniente.

Leida de nuevo la proposición, dijo
El Sr. g a r c í a  l o p e z : Pido la palabra, Sr. P res i­

dente.
El Sr. p r e s i d e n t e : No hay palabra; se va á vo­

ta r la proposición incidental.
El Sr. g a r c í a  l o p e z : S. S. se ha servido decir 

que no eran verdad los hechos según yo los he referido
y  la Cámara los ha presenciado.....

El Sr. p r e s i d e n t e : Orden, Sr. Diputado.
El Sr. &OLER: Yo declaro por mi parte que he pe­

dido la votación nominal á tiempo, y que ios hechos, 
cuando han pasado, nádie puede tergiversarlos ni dis­
cutir sobre su exactitud.

El Sr. P R E S ID E N T E : No he concedido á V. S. la 
palabra, Sr. Soler. La Asamblea va á decidir sobre el 
asunto.

Puesta á votación la proposición, no fué tom ada en ' 
consideración por las Córtes.

El Sr. p r e s i d e n t e : Continúa la discusión pen­
diente. El Sr. Moret tiene la palabra.

El Sr. m o r e t : Seré m uy breve en la contestación 
al Sr. Ruiz Gómez. La comisión cree como S. S. que 
hubiera sido conven ien te , si fuese posible, haber señala­
do las bases con arreglo á las cuales debiera hacerse la 
legislación especial dé U ltram ar. Pero dos razones ha te­
nido presentes para no adoptar ese sistem a: prim era, que 
la frase «leyes especiales» no puede hacer fortuna, por­
que habiendo sido esa eterna esperanza, y tam bién la 
eterna decepción de las provinciaa u ltram arinas, no de­
bíamos de repetir á riesgo de que pudiera dudarse de 
nuestras prom esas; y segunda, porque en la actual si­
tuación de las Antillas seria peligroso contraer compro­
miso alguno.

En cuanto á la segunda parte de las observaciones 
de S. S., la comisión, con‘entera.franqueza, dice que hoy 
deben resolverse todos esos princip ios; 'pero cree que 
debe limitarse á consignarlo así, esperando á que v en ­
gan los R epresentantes de aquel país; es decir, que ha 
llegado el dia en que la nación española quiere resol­
ver todas las cuestiones de U ltram ar, y lo hará  de acuer­
do con los R epresentantes de esas provincias, sea en es­
tas Córtes, sea en las prim eras ordinarias que se reúnan. 
Ese ha sido nuestro pensam ien to , y en esos térm inos 
está redactado el artículo.

E l Sr. r u i z  g o m e z : Doy gracias á la comisión 
por sus explicaciones, y declaro que votaré este artículo 
como todos, creyendo prestar así un gran servicio á la 
revolución y la patria, y también porque según está se 
puede obtener para el territorio u ltram arino la autono­
mía y la libertad el dia que no haya obstáculos en tra ­
tar de esta cuestión, y entonces creo que no estarem os 
m uy distantes el Sr. Moret y yo para resolverla. Sin em­
bargo, debo recordar á S. S. que Ing laterra  lo hizo sin 
necesidad de que fueran á sus Cámaras los R epresen­
tan te  de las colonias.

E l Sr. p r e s i d e n t e : El Sr. Castelar tiene la pa­
labra.

El Sr. c a s t e l a r  : S eño res, me encuentro m uy 
fatigado; la Cámara lo está tam bién, y voy únicam ente 
á cum plir un deber de conciencia que creo al mismo 
tiempo deber de patriotismo. La cuestión que se discute 
es de una inm ensa trascendencia. Tiene dos fases: la 
fase de lo actual y la fase de lo ideal. La política es una 
ciencia experim ental y una ciencia rac io n a l: es experi­
m ental en cuanto tiene que m irar los h ech o s: es racional 
en cuanto tiene que m irar las ideas eternas de justicia. 
Pues bien: nosotros hemos dado á los hechos presentes 
todo cuanto podia dárseles. Nosotros hemos hecho con­
cesiones qué en otras circunstancias no habríam os 
hecho de n inguna suerte. Estaba Cuba en guerra; 
habíase levantado allí' el pabellón de la insurrección 
contra la madre p a tria , y nosotros nos hemos callado; 
pero no se crea de n ingún modo que este silencio im ­
plica aprobación de los actos del G obierno, ni mucho 
ménos implica renuncia á las ideas que toda nuestra  
vida hemos profesado. Ya vendrá aquí el juicio de los 
actos del Gobierno en sazón oportuna. Entonces los tra ­
tarem os con arreglo á nuestro criterio.

Ya vendrán aquí los R epresentantes de Cuba y P u e r- 
to -R íco ; y creo que harem os la Constitución colonial 
con arreglo á los principios de libertad y de derecho. 
Mas seria para mí grave rem ordim iento el sentarm e sin 

| que constara que la minoría republicana ni renuncia, n i 
! ha renunciado , ni puede renunciar nunca á sus ideas 

capitales sobre el gobierno y la organización de los po­
deres de U ltram ar. Nosotros hemos defendido en todo 
tiem po, en las épocas más oscuras de nuestra  historia 
contem poránea , la libertad de las Antillas. El Sr. P re ­
sidente de la C ám ara, en el tiempo en que se sentaba 
en estos bancos siendo extrem a oposición , inauguró su 

! gloriosa carrera parlam entaria defendiendo leyes espe­
ciales, pero leyes liberalísim as, para Cuba y P u e rto - 
Rico.

Nosotros, en el período en que hem os combatido en 
la prensa, porque en otra parte no podiamos combatir, 
lo mismo en La Discusión que en La Democracia , lo 
mismo en El Tribuno que en La Soberanía Nacional, 
periódicos á que he tenido la honra de pertenecer, en 
todas partes, en todas ocasiones hemos defendido la li­
bertad y el derecho para nuestras posesiones de allende 
los m ares, y es indispensable que sobre esto queden las • 
ideas muy fijas y m uy claras para que se sepa lo que 
c re e , lo que siente y lo que quiere la m inoría republi­
cana. ,

Ha dicho un pensador em inen te : «Grave problema 
es el de gobernarse un pueblo por sí mism o; pero más 

; grave todavía el de gobernar un pueblo por otro pueblo.»
• Hay tres sistemas para realizar e s to : el sistem a an - 

■ t ig u o , que consistía en aislar la colonia para sacar de 
ella todo género de productos posibles; el sistem a medio, 
que consiste en asimilar é identificar la colonia á la m e -  

; tró p o li; y el sistem a racional, el sistem a que nosotros 
defendemos y hemos defendido- siem p re , de dar á las 
colonias una Constitución particu la r, una autonom ía 
propia para que se gobiernen por sí mismas y no tengan 
con el resto del país más lazo que el lazo nacional.

Sres. Diputados, no hay que olvidar que en esta 
época , y en el tiempo de la revolución de Setiembre, 
hemos indudablem ente recibido algunas ofensas de Cuba: 
los cubanos debieron considerar que una perturbación 
en aquellas apartadas regiones traía graves dificultades 
al problema inmenso que debíamos resolver en España. 
Yo lo he dicho así en cartas particulares á mis amigos; 
yo lo he dicho así en todas partes, porque no acostum ­
bro á tener, como los an tig u o s, una doctrina esotérica 
y  otra exotérica; no niego en público io que digo en 
privado.

Yo obedezco en toda mi vida á mi conciencia, y creo 
que mi conciencia obedece á la justicia. No apruebo 
(¡cómo he de aprobarla, si soy español! ¡Cómo he de 
aprobarla, si soy liberal!), no apruebo la conducta que 
los liberales de Cuba han observado en estas graves 
circunstancias. Habria sido para la patria una gran  
m engua que algún dia se hubiera podido decir que 
la R eina Doña Isabel II se llevaba entre los pliegues de 
su manto una porción del territorio español. P o r eso, se­
ñores Diputados, por eso nos hemos callado profunda­
m en te, y al callar hemos creido prestar un servicio 
eminente á la lib e rtad , á la patria y á la revolución de 
Setiembre.

Pero es absolutam ente necesario que digamos hoy 
lo quej)ensam os y lo que sentimos. Si. tenemos nosotros 
dereclfo de quejarnos de Cuba, ¡ah! Cuba y P uerto - 
Rico tienen mucho derecho también á su vez para que­
jarse de nosotros. Nosotros hemos gobernado en los 
tiempos antiguos nuestras colonias con arreglo á todos 
los principios de justicia que podían caber en un régi­
men tan injusto como era el régimen absoluto. Los Vi- 
reyes españoles eran un modelo de prudencia. N uestras 
leyes de Indias son uno dé los m onum entos más gran ­
des que en el régimen colonial pueda encontrarse. 
N uestras Salas de Indias tenían respecto de América una 
política m uy hum anitaria. Los mayores y más grandes 
enemigos de la dominación española en América reco­
nocen que se sostenían aquellas colonias unidas con la 
madre patria más bien por afecto que por la autoridad 
y por la fuerza.

Así es que desde Buenos-A ires hasta Quito , en esa 
inm ensa línea no habia más que 3.000 hombres para 
sostener la majestad de la nación española. Nosotros, 
que eramos tan implacables con las herejías que aquí se 
presentaron; nosotros, que no habíamos perdonado ni á 
F ray Luis de León, ni á Santa Teresa, ni á Cazalla, ni á 
Constantino, ni á los más eminentes filósofos, perdoná­
bamos á los indios la herejía de la ignorancia en medio 
de la rígida unidad católica á que obedecía todo el im ­
perio español.

Pues bien : viene el régimen constitucional en los 
tiempos de Isabel I I , y se sigue un sistema completa­
m ente opuesto al sistema antiguo. Llegan los Diputados 
de.las Antillas a q u í , y no se les admite en las Córtes 
de 483T Viene 1840, y no se aplica ningún principio li­
beral á aquellas apartadas regiones. Viene 4'854, y  nada 
se hace para im pulsarla  libertad en Cuba y Puerlo-Rico. 
Y cuando han llegado los últimos acontecimientos, des­
tru ida ya la dinastía, en 40 de Octubre hubo besamanos 
en Cuba. Ha habido indudablemente algún motivo ó 
pretexto para la rebelión que todos condenamos.

Los hechos últim os han sido tristísim os L a un ión
liberal habia prometido á Cuba reformas: liberales. E . 
Sr. Posada H errera  Jo habia indicado desde uno de es­
tos bancos en el discurso de oposición que pronuncio 
contra el Gobierno del General Narvaez. Entregóse el 
Ministerio de U ltram ar al Sr. Cánovas, y este abrió una 
información. Pero por una de e s a s  desgracias tan  tr  
cuentes en E spaña, llegán aqüí los comisionados ae 
Puerto-R ico  y presentan  unos ün gran plan ecdrlomi- 
co, otros un gran  plan político /o tro s  un gran plan au 
rnihistrativo y otros un gran plan social. Nada absolu­
tam ente se habia olvidado de cuanto podia referirse al 
m ejor régimen de las colonias. Los oyen, los atienden, 
les prom eten tener en cuenta sus avisos y sus consejos, 
Pero apénas se van , se olvidan en aquella triste época 
de los últim os dias de Isabel I I ; se olvidan, rep ito , to­
dos sus consejos y todas sus advertencias, y no se hace 
más que im ponerles una contribución odiosa.

Por consigu ien te , es indispensable que desde estos 
bancos salga una palabra de esperanza, una prom esa de 
felicidad para aquellas apartadas regiones; es indispen­
sable que todos tengam os el patriotism o de considerar 
que Cuba y Puerto-R ico no pueden vivir siendo una 
excepción m onstruosa en medio de la vida dem ocrática 
que se extiende por todo el continente americano.

Hay tres hechos capitales sobre los que debe levan­
tarse nuestra política am ericana. El prim er hecho es la 
independencia de A m érica: el segundo hecho es la de­
mocracia en A m érica; y el tercer hecho es el grande 
ejemplo qtífe en el Canadá está dando Ing la terra ; y n á ­
die puede desconocer la influencia de esos hechos, que 
son como -una via láctea de grandes pensam ientos.

P or consecuencia, si nosotros querem os estar á la 
a ltu ra  de nuestro destino en Am érica y continuar las 
grandes tradiciones renovándolas por medio de la liber­
tad; nosotros debemos decir solemnemente, así lo espero 
deda comisión y con especialidad de mi amigo el señor 
Moret; nosotros debemos solem nem ente prom eter á las 
provincias de Cuba y Puerto-R ico  que no nos conten­
tarem os con prom esas como las del año 37; que no po­
dremos asimilarlas con España, porque en eso hay g ran ­
des peligros é inconvenientes, sino que el dia en que 
los comisionados ó Diputados entren  por esas puertas 
les concederemos un régim en propio que sirva de ejem ­
plo á toda América y que nos dé títu los para, presen­
tarnos ante aquel continente, y decirle que, si nosotros 
lo descubrimos y lo civilizamos, no nos hemos conten­
tado con esto, sino que todavía tenem os grandes ejem ­
plos de libertad y de democracia que ofrecerles en ple­
no siglo décímonono, siglo de libertad.

Yo lo espero así, Sres.'D iputados. Yo lo espero es­
pecialmente de todos* los que contribuyen á esta gran  
obra de salvar á España. Yo esporo que no se han de 
olvidar de A m érica, y sobre todo*no se han  de olvi­
dar de que Cuba y Puerto -R ico  tienen á sus puertas el 
grande ejemplo de la democracia de los Estados-U nidos; 
que allí la esclavitud se acaba; que esa inm ensa igno­
minia se destruye, y que es necesario que no haya más 
tra ta  ni más esclavos; y que es preciso que al escribir 
los grandes principios de libertad digamos como los 
antiguos: que asi como el sol jam ás encontraba ocaso 
en nuestros dominios , hoy no encuen tra  ni eclipse ni 
ocaso la libertad.

El Sr. m o r e t : La comisión se ve obligada á repe­
tir la declaración que ántes hizo. La comisión ha  refor­
mado el artículo desde el m om ento que por algunos se­
ñores Diputados se lia indicado la idea de que pudiera 
parecer vago. La comisión quiere que desde el m om en­
to que vengan aquí los R epresentantes de las provincias 
de U ltram ar comience para ellas la época de las refor­
mas, y claro está que la consecuencia de esas reformas 
ha de ser la abolición de la esclavitud y la variación del 
sistem a por el cual se han regido hasta  ahora. Pero la 
comisión ha visto un peligro en arriesgar aquí una idea, 
cualquiera que fuese , cuando el ejército español estaba 
combatiendo en C uba, pues nuestro prim er deber es 
conservar la honra y la .integridad del territorio. (El se­
ñor Presidente' del Poder Ejecutivo pide la palabra.)

Y como el Sr. Presidente del Poder Ejecutivo ha  pe­
dido la p a lab ra , me limito á contestar al Sr. Gastelar 
con las pocas que he pronunciado, esperando que cuan­
do llegue el mom ento oportuno de tra ta r estas cuestio­
nes nos encontrarem os jun to s de todas partes.

El Sr. v i c e p r e s i d e n t e -(Martos): E l Sr. P re s i­
dente del Poder Ejecutivo tiene la palabra.

El Sr. Presidente del P O D E R  E JE C U T IV O  : Tengo 
e l honor de levantarm e á contestar al Sr. Castelar, 
aunque conozco que es grande atrevim iento después de 
las palabras elocuentes de S. S. y de las no ménos elo­
cuentes del Sr. Moret.

Comienzo por reconocer en nombre del Gobierno 
que el Sr. Castelar y iodos los que piensan como S. S. 
han dado una alta prueba de patriotism o no ocupán­
dose de esta cuestión en los mom entos graves que está 
atravesando la isla de Cuba. Hay ocasiones difíciles, 
mom entos suprem os en que no es lícito traer al debate 
la opinión propia cuando el patriotism o aconseja callar; 
y yo debo reconocer, yo reconozco sincera y lealm ente 
que el Sr. Castelar y todos los demás señores han  obra­
do inspirándose en un alto sentim iento de am or á la 
patria.

No cree el Gobierno que esto signifique la ap roba- 
. m on de todos sus actos en U ltram ar: es una suspensión 
de hostilidades para el dia en q u e , siendo m ás favora­
bles, ménos críticas las circunstancias, se pueda hab lar 
desem barazadam ente y decir cada uno la razón que le 
ha asistido para obrar de la m anera que lo Nha hecho; 
pero el Gobierno no puede dejar pasar este m om ento 
sin dar algunas explicaciones , así respecto de la suble­
vación de Cuba como de la conducta que el Gobierno 
ha observado.

Ha habido una coincidencia tan ra ra  en tre  el alza­
miento de Setiembre, entre la revolución de Setiem bre 
y la insurrección de Cuba , coincidencia de fechas que 
induce fácilm ente á confusión. La prim era noticia que 
el Capitán general de la isla de Cuba recibió del alza­
miento de Setiem bre fué el 9 de Octubre. El dia si­
guiente era un dia que conmemoraba la nación españo­
la en aquellos lejanos países, y creyó prudente callar el 
-telégrama y festejar el dia 40: el dia 44 publicó el telé- 
gram a. Pues b ien : el dia 6 se habia levantado ya Cés­
pedes en el departam ento Oriental. E ra  de todo punto  
im posible, era absolutam ente imposible que Céspedes 
supiera en el departam ento O riental, con la gran  difi­
cultad que hay en aquel país casi desierto, que supiese, 
repito, 1o que pasaba ten la Península en aquellos mo­
mentos; por consiguiente, la insurrecion de Cuba, el al- 

. zamiento de Céspedes no obedece á la revolución, como 
algunos han supuesto y sostienen; obedece á los m oti­
vos graves que en efecto pudieron nacer de la imposi­
ción inesperada de la contribución directa, que fué con 
el mejor deseo una de las cosas más im prudentes que 
se han llevado á un país lejano por la metrópoli y no 
preparado para ella.

El deseo de regularizar los im puestos llevó una gran  
perturbación á aquel país, perturbación de que todavía se 
resiente; y una de las medidas que el Gobierno ha  to ­
mado ha sido autorizar al Capitán general para propo­
ner los-medios de hacer llevaderas las contribuciones á 
aquel país especialísimo.

Tan luego como el Gobierno tuvo conocimiento de 
la gravedad de las circunstancias envió un Capitán ge­
neral que habia dejado un gran nombre a llí, nom bre 
de liberal, de amigo de las re fo rm as, de amigo del p a r ­
tido insular, de amigo de todos los p a rtid o s , de amigo 
de la libertad bien entendida. Este General llegó allá; 
p roc lam ó las  libertades: el país estaba exaltado; la in ­
surrección habia tomado increm ento, é hicieron un  uso 
im prudente , un uso loco de las franquicias y de las li­
bertades que el Capitán general, en nom bre del Gobier­
no , les^ concedía.. Ese Capitán general, amigo idólatra 
de la libertad en aquel país, tuvo con harto  pesar de 
su alma que re tira r las concesiones, que poner el país 

■ en estado de guerra , y que pensar sólo en vencer la in ­
surrección , en salvar la honra de España.

E sta insurrección crea una  dificultad inm ensa para  el 
presente, y tal vez para el porvenir, porque los ánim os 
están exaltadísim os, las pasiones se han exacerbado de 
un modo increíble, y los partidos están en actitud hos­
t i l , en actitud de guerra. El partido español, exaltado 
como no puede ménos de estarlo; el partido insular, 
ofendido y resentido y exaltado más todavía; una parte 
de ese mismo partido en abierta rebelión; que el grito, 
que al principio fue h ipócrita , se convirtió m uy luego* 
en un grito de independencia á toda costa, en grito de 
«Muera España.» Allí se han visto los actos de crueldad 
y de barbarie más grandes que pueden im aginarse. No 
es esto decir que todos los insulares estén con los in su r­
rectos, no: hay m uchos que son leales al Gobierno es­
pañol, que son buenos españoles, am antes de la madre 
patria; pero hay otros hom bres, y entre ellos algunos 
que á mí me ha asom brado , no sólo que estén en in ­
surrección, sino que se encuentren  hoy refugiados en 
Nueva-Yorck agitando esa misma in su rrecc ión ; hom ­
bres hipócritas y pérfidos, que m iéntras he estado allí de 
Capitán general lian sido mis am igos, mis consejeros, y 
he seguido sus opiniones noble y lealm ente para propo­
ner al Gobierno las mejoras que aquel país necesitaba, 
y nunca pude sospechar que estaba abrigando en mi 
seno las víboras que habian de morderme.

Perm itidm e hablar de mí un mom ento contra mi 
costumbre. Yo procuro, cuando ocupo un puesto y h a ­
blo, que mi persona desaparezca siem pre; pero debo 
decir que los tres años que desempeñé en Cuba el m an ­
do superior me ocupé en proponer al Gobierno un sis­
tem a liberal completo, que m i.ilustre y malogrado amigo 
el Sr. Duque de T etuan acogió en su clara inteligencia

con gusto. Cuando vine á la P en ínsu la  hablé en el 
mismo sentido al Sr. U lloa, que era por aquel entónces 
Director de U ltram ar, y abundó en los mismos senti­
mientos ; y de estas aspiraciones mías nació aquella in ­
formación que el Sr. Cánovas determ inó hacer llam an­
do á los comisionados de aquellas provincias. Si des­
pués se ha desvirtuado , si después la inform ación no 
ha tenido el resultado que debia tener, no es c u lp a , se­
ñores, de Jos que -entónces tuvim os tan  buen deseo, pen­
sam iento tan p a trió tico : es culpa de los cambios que 
aquí han surgido., de los cambios de Ministerios que . 
aquí se ha verificado con tan ta  rap idez, dando lugar á 
opiniones y puntos de vista d iam etralm ente opuestos.
Si los que m andaron entónces hubieran  seguido m an­
dando, la insurrección de Cuba no habria estallado , y 
aquella rica provincia tendria á estas horas la libertad 
necesaria, m iéntras que hoy es dificilísimo tra ta r  esa 
cuestión ín terin  la insurrección no term ine , sin que 
vengan los Diputados de a llí, que el Sr. Castelar y 
todos los interesados en esta cuestión deseamos ard ien­
tem ente que v en g a n , para  oir sus razones en pro y en 
contra, para que hablem os con ellos, para  que confe­
renciem os y veamos lo que pueda ser m e jo r , el modo 
de hacer sen tir p rudente  y generosam ente, en aquel 
país las consecuencias de las libertades que hem os con­
quistado. . ’

Paso á otro punto  indicado por el Sr. Castelar.
La tra ta  ha  concluido hace tiem p o ; es imposible hoy 

tráfico tan  inm oral. E l Gobierno sobre esto tiene sus 
ideas fijas, que consisten en ser inexorable con los tras- 
gresores! E n la cuestión de esclavitud, ya conoce el se­
ñor Castelar y la Cám ara que la opinión del Gobierno 
es te rm in a rla , pero de una  m anera sensa ta , g radual, 
para que los intereses particulares, que son m uy  vastos, 
no se com prom etan gravem ente.

Sea cual sea el procedim iento prudente que se adop­
te, siempre habrá pérdidas considerables; pero es p rec i­
so que á aquellos propietarios les procure la nación es­
pañola el tiempo suficiente para  que no se ocasione u n a  
gran perturbación que produzca la ru ina  d é la  industria , 
de la agricu ltu ra  y  de la riqueza de Cuba.

E n  cuanto al sistem a, á si se ha de seguir el sistem a 
planteado en el C anadá, esto es precisam ente lo que se 
necesita tra ta r con los Diputados que vengan de aque­
llas apartadas provincias.

E l Gobierno, como todos los que me escuchan, tie­
ne un gran  in terés en que aquel país sea feliz y prós­
pero; pero tiene á la vez grande empeño en que no 
se separe de E spaña de una  m anera violenta y fatal 
para el mismo. Debemos darle sin duda a lguna  la forma 
de Gobierno y las instituciones que le convengan; pero 
es m uy difícil hoy saber lo que se podrá y se deberá ha­
cer al punto que han llegado las coSas en la isla de Cuba; 
porque si bien la insurrección m aterial, la lucha a r­
mada se puede dar por vencida, el efecto m oral, el 
efecto político, el efecto social que esa lucha está pro­
duciendo y ha causado es m uy difícil, es m uy aventura^ 
do, me parece imposible en mi leal saber y entender 
juzgarlo en este m om ento, desde este sitio, en laocasión  
presente. A guardem os, pues, con calm a á que vengan 
los Diputados de aquel país y podamos conferenciar con 
ellos, y ocurrir á las necesidades de aquellas remotas 
tierras como m ejor convenga á sus intereses, á su por­
venir, á sus condiciones especiales y á la libertad, á la 
hon ra  y á la gloria de nuestra  querida España. (Mues­
tras señaladas de aprobación.)

El Sr. c a s t e l a r : Voy á decir solam ente dos pa­
labras.

Desde el punto en que el Sr. P residen te  del Poder 
E jecutivo da por term inada la insurrección m aterial de 
Cuba, es necesario o c u rr irá  los medios de que la in su r­
rección m oral se term ine tam bién. Y en esto nos da In ­
glaterra  un  grande ejemplo que debemos aprovechar, 
porque lo q u e  en otros pueblos sucede sirve de ense­
ñanza á los demás pueblos.

U na insurrección hubo tam bién en el Canadá'; h a ­
bia a llí, y lo hay todavía, un partido separatista; y en­
tónces la In g la te r ra , que tiene esa gran  fuerza y es_e 
gran sentim iento del d e rech o , com prendió que no hay 
m ás que un solo medio para acabar con las insurreccio- * 
nes m orales, que es la libertad. No podem os, absoluta­
m ente no podemos en pleno siglo X IX , dado el estado 
de América y de las ideas que-allí dom inan , u sa r del 
régim en de autoridad y de fuerza. Los pueblos lo prefie­
ren  to d o , absolutam ente todo, á v iv ir en la m áquina 
neum ática del despotismo.

P or consigu ien te , sin que tra te  yo ahora de e n tra r 
en el fondo de la cu estión , debo asegu rar al Sr. G ene­
ral Serrano, asegurárselo en nom bre de la conservación 
de la isla de C uba, que hay  un g ran  medio de acabar 
con aquella sublevación m o ra l, y es el que he dicho 
án tes , el medio que cura todos los m a le s , la libertad . 
Porque después de todo , esa sublevación m oral no es la  
obra de un d ia, de un mom ento ; es el resultado de m u ­
chos errores, el resultado de m uchas injusticias. Demos 
la libertad, y esos errores se desvanecerán como u n a  
som bra; demos la libertad, y cesarán esas injusticias; 
demos el Gobierno que aquellas apartadas regiones ne­
cesitan, y se reconciliarán Cuba y P uerto -R ico  con la  
m adre patria.

E l Sr. P residente del P O D E R  E J E C U T I V O : Debo 
decir á los Sres. D iputados y al Sr. Castelar que he m a­
nifestado ántes que el Gobierno considera cási te rm in a ­
da la insurrección de Cuba. E n  este m om ento se me. 
dice una cosa respecto de ella que yo no sabia, y es que 
por telégram as que no son oficiales, pero que no por 
eso pueden dejar de ser ciertos, se anuncia  el desem ­
barco de 700 filibusteros, que han  sido b a tid o s , y á 
quienes se les han  cogido ocho piezas y m uerto  80 
hom bres.

Esto quiere decir lo que significan los auxilios re­
clutados en los Estados-U nidos, no del Gobierno de los 
E stados-U nidos, sino de los que están agitando la 
cuestión en los E stados-U nidos; pues todo el m undo 
conoce‘la organización de aquel país y los medios que 
hay de que la opinión de cualquiera prevalezca quizá 
contra la opinión del Gobierno en esta clase de asuntos. 
Pues bfon : esto hace , si la noticia es c ie rta , que la in ­
surrección de Cuba no pueda considerarse- sino cási 
vencida.

La cuestión del Canadá no la conozco tan  profunda­
m ente como el Sr. C aste la r; pero sé : p rim ero , que en 
el Canadá habia m uy pocos que opinaran por la ’separa- 
cion y la independencia del país: segundo, que no habia 
e sc lav itud ; y te rce ro , que el Gobierno inglés aparen ta ­
ba ó tenia tan poco in terés en conservar aquellos países, 
que les dijo que si querían unirse á los E stados-U nidos 
podían hacerlo cuando gustaran .

Compare ahora el Sr. Castelar país con país, circuns­
tancias con circunstancias.

Sin más discusien fué aprobado el artículo.
Se leyó por el Sr. Secretario C arratalá el a rt. 4.08, 

que dice así:
«El gobierno de las provincias españolas situadas 

en el Archipiélago filipino será igualm ente reformado 
por una  ley.»

Se leyó tam bién por el mismo Sr. Secretario  C arra­
talá la siguiente enm ienda:

«El Gobierno y adm inistración de las provincias'ufo 
tram arinas cuya población española no baje de 400.000 
alm as se organizarán por leyes especiales para  cada 
una, arm onizándolas con el espíritu y letra de la.Cons­
titución y demás leyes vigentes en la Penínsu la , con las 
modificaciones que las Córtes determ inen.

»Las colonias ó provincias u ltram arinas cuyapobla-* 
cion no llegue á 400.000 súbditos españoles se organi­
zarán por decretos del P oder E jecutivo en el sentido ar^ 
riba expresado.»

E n su apoyo dijo
E l Sr. P E L L O N  Y R O D R IG U E Z  : E l objeto de esta 

en m ien d a , como habrá com prendido desde luego la Cá­
m ara , es que se atienda á las necesidades del A rchipié­
lago filipino de m anera análoga á la  de Cuba y P u erto - 
Rico.

Yo, señores , no com prendo por qué se ha  de a ten - - 
der á estas ú ltim as islas^ y no se ha de hacer lo mismo 
con las F ilipinas. ¿ Será porque hay  m ás blancos en
ellas i

E n Cuba hay en efecto una población blanca supe­
rior á la de F ilipinas ; pero en cambio hay 200.000 in ­
dividuos de color y 363.000 esc lavos, cosa que no existe 
en Filipinas.

En Puerto-R ico sucede una cosa parecida. Pero en 
Filipinas hay cuatro millones y pico de hab itan tes que h a ­
blan nuestro idioma, que obedecen y pagan al Gobierno; 
y cuatro millones de hab itan tes no es un núm ero des­
preciable para dejar de a tender á sus reclam aciones. 
Hay además otro millón de insurgentes que se niegan 
á obedecer y pagar; total cinco millones de habitantes, ó 
sea la tercera parte de los que cuenta la P e n ín su la ; nú ­
mero más que respetable para que sean atendidos como 
su im portancia merece.

El artículo dice que se reform ará su gobierno; pero 
no previene que se oiga á nádie. ¿Con que criterio, pues, 
se van a form ar esas leyes? ¿Con qué sistem a? Yo estoy 
por e. que han indicado los Sres. Ruiz Gomez y Castelar.

1 ero no esto sólo: Cuba y Puerto -R ico  se hallan  al 
tren te  del nuevo m undo en América, y Filipinas está al 
trente del continente asiático. La fertilidad de aquel 
suelo y la riqueza que encierra hacen que aquel país 
esté llamado á un grande porvenir.

Lógicam ente obrando, debíamos proceder ahora como 
se hizo en 1842, en 4820 y en 4837. Pero como la opor­
tunidad para defender este principio ha pasado con la 
aprobación del art. 407, voy á ocuparm e de la enm ienda 
en la parte que se refiere al artículo que ahora se dis* 
cute. Ya que no se les dé rep resen tac ión , establézcase



al ménos que se apliquen las reformas liberales de una 
m anera  análoga á lo que se haga para Cuba P u e r to -  
Rico. Si la comisión accede á e s to t> yo retiraré mi en­
mienda ; de otro modo no puedo ménos de sostenerla.

Es urgente fomentar  la.colonización en Filipinas; y 
no se puede hacer  esto miéntras no se fije de una  vez 
su suerte.

Abraza también mi enmienda el pensamiento de que 
siempre que haya 100.000 españoles en un a  colonia se 
les gobierne ya por una ley y no por decretos. Si el Go­
bierno que se halla al frente de la nación hubiera  de ser 
eterno, esto no seria  n ecesa r io ; pero puede venir algún 
Ministerio reaccionario y echar abajo en un  dia todo lo 
que en las colonias hayam os adelantado. ¿Quién g a ran ­
tiza que todos los Gobiernos que se puedan suceder han  
de participar de las mismas ideas? Nadie. Pues  establéz­
case como garan tía  que toda innovación se ha  de hacer 
por una ley; que si estas se echan abajo fácilmente, con 
mayor facilidad se derogan los decretos.

 ̂ E n  estos principios me apoyo para  sostener la en­
mienda que he  tenido el honor  de p resen ta r ,  y que es­
pero será  aceptada por la  comisión y por la Cámara en 
su caso.

El Sr. s i l v e l a : Contestaré á las indicaciones del 
Sr. Pellón, sin en tra r  en el fondo de este asunto . S. S. 
h a  indicado que su propósito era llamar la atención de 
las Cortes sobre la importancia de las Islas Fi l ip inas,  y 
lo ha  logrado. No he de discutir  yo acerca de la im por­
tancia  de las Islas F ilipinas,  pues-todos sabemos que es 
un país fértil ,  de grandes recursos, y que cuando esté 
concluida la obra colosal del istmo de Suez ofrecerá un  
inmenso porvenir colonial. E stam os,  pues ,  de acuerdo 
en este concepto. Pero S. S. teme que la oferta que se 
hace en el artículo quede esta vez, como otras, sin cum ­
p l ir ;  y yo debo asegurarle que no sucederá ahora  así, 
porque los trabajos para la ley que se ofrece están ya 
m uy  adelantados.

Respecto á los términos en que la ley se h a  de hacer, 
no pueden darse más detalles que los que se dan en el 
artículo. Las provincias filipinas son m uy ricas, pero son 
m u y  poco conocidas, m uy poco i lustradas; la inm ensa 
m ayoría de la población, 4.900.000, de los cinco millones 
de que se compone, son indios y no conocen el castella­
no; habla  35 dialectos d is t in to s , y esto hace imposible 
la venida aquí de los Diputados de aquellas islas.

E s  menester  empezar por facilitar la inmigración de 
la raza blanca en aquel te rr i to r io , por enseñar el idio­
ma á los indígenas,  por enseñarles á leer y escribir; y 
miéntras  eso no se haga es imposible hacer  nada de lo 
que quiere el Sr. Pellón.

Y es tan  cierto lo que yo digo , que el mismo señor 
Pellón en su enmienda no puede ménos de decir que se 
aplique la legislación con las modificaciones qué sean 
precisas. L a comisión , pues, no puede ménos de soste­
ner  el artículo tal como lo ha redactado..

E l Sr. P E L L O N  Y  R O D R IG U E Z : Yo me congratulo  
de que la comisión reconozca la importancia de aquellas 
islas y la necesidad de facil itar la inmigración de cplo- 
nos en aquel feracísimo territorio.

Después de e s to , yo me alegro también de que la 
comisión reconozca que es preciso en la legislación un 
sis tema a t rac t iv o ; y ahora  quisiera merecer de ella que 
declarase que la discusión de la legislación de Filip inas 
se ha  de hacer próximamente al mismo tiempo que la 
de Cuba, cosa que será tanto más fácil, cuanto que, se ­
gún el Sr. Silvela, ya están preparados esos trabajos.

El Sr. Silvela dice que hay m uy pocos indios que 
hablen español; yo puedo probar que no son tan pocos, 
sino que hay  muchos que le h a b l a n , le escriben y le 
leen, y que hay  más de 100.000 habitantes  que estarían 
en el caso de ser electores aun  cuando se hubiera  de 
hacer la elección con arreglo  al antiguo censo.

S. S. dice que en Filipinas h ay  35 d ia lectos; pero 
¿hay muchos ménos en España? Pues nádie ha  encon­
trado en esto u n  inconveniente para que vengan  Dipu­
tados de todas las provincias.

Sin embargo, retiro la enmienda en vis ta  de lo m a­
nifestado por la comisión.

El Sr. s e c r e t a r i o  (Carratalá); Queda retirada.
E n  seguida se aprobó el artículo.
El Sr. p r e s i d e n t e : Se suspende esta discusión. 

Orden del d'ia para m añana :  Proyecto  de Constitución: 
peticiones: d ictamen sobre el proyecto de ley au tor i­
zando á la Diputación provincial de Madrid para con­
tra ta r  un  empréstito: dictamen sobre el proyecto de ley 
relativo á la libertad de Bancos.

Se levanta la sesión.
E ra n  las doce.

P r e s i d e n c i a  d e l  Sr . D. N i c o l á s  María R iv e r o .  
Extracto oficial de ¡a sesión celebrada el dia £6 de Mayo 

de 1869.
Abierta  á la u n a  y cuarto, y leida el acta de la an te ­

rior por el Sr. Secreta rio-Llano y Pé rs i ,  fué aprobada.
Fu e ron  recibidos con agrado, acordándose pasaran á 

la Biblioteca, los ejemplares del Nomenclátor que remi­
tía  la Jun ta  general de Estadística.

Se recibió con ap rec io , acordándose pasara á la Bi­
blioteca, un ejemplar de la  obra t i tulada Repertorio de 
la Jurisprudencia adm inistrativa española, remitido pór 
su au tor  D. José María Pantoja.

Se concedieron l o  dias de licencia al Sr. Oastejon 
(D. R am ón)  para ausentarse de esta capital.

Fueron  recibidos con aprecio, acordándose repar t ir ­
los á los Sres. Diputados, 300 ejemplares de la Memoria . 
sobre las causas del atraso de la industria española , e - 
indicación de los medios para hacerlas desaparecer, por 
varios Ingenieros industriales,  remitidos por D. Miguel 
Robert.

Dióse cuen ta ,  y las Cortes quedaron e n te ra d a s , de 
u n a  comunicación del Sr. Alcalde segundó popular del 
A yuntam iento  invitando para  la función religiosa y 
procesión general que se h a  de celebrar con motivo de 
la festividad del Santísimo Corpus Christi.

o r d e n  d e l  d í a .
El Sr. p r e s i d e n t e  : Continúa el debate pendiente 

sobre el proyecto de Constitución.
Se dió lectura del art. 109, que decía así:
«Las Cortes,  por sí ó á propuesta del R e y ,  podrán 

acordar la reforma de la Constitución, señalando al efec­
to el artículo ó artículos que h ayan  de alterarse.»

Se dió igualmente segunda lectura por el Sr. Sec re ­
tario Llano y Pérsi  de la siguiente enmienda:

«Pedimos á las Cortes se sirvan aprobar la siguiente 
adición al art. 109 del proyecto de Constitución:

«No podrá ser objeto de reforma el art.  16 con sus 
párrafos primero, segundo, tercero, cuarto y quinto.»

»Palacio de las Consti tuyentes 16 de Abril de 1869 .=  
Ricardo Martínez Perez. =  Joaquín María Villavicen- 
cio.=V icente Morales Diaz. —- Eduardo Jiménez Moli- 
n a .= J o s é  María C arrascon .= José  Gallego D iaz .= Ju a n  
Ulloa.»

El Sr. M A R T IN E Z  P E R E Z : No voy, señores, á p ro ­
n uncia r  un discurso, sino á decir las palabras p u ra ­
mente precisas para  explicar el pensamiento contenido 
en la enmienda que he tenido el honor  de proponer.

Según el espíritu y la letra del art.  109, no hay  nada 
t n  la Constitución que no pueda ser objeto de. refor­
ma; y yo creo, por el contrario, que hay algo en ella que 
teniendo una  existencia anterior  y superior á la Consti­
tución no ha  podido ménos de. consignarse en ella por 
estas Cortes, y no puede ser reformado por las que pue­
den venir; encontrándose en este caso los derechos in­
dividuales, que son anteriores, superiores y exteriores á 
la Constitución.

Y esta doctrina no es mia  exc lus ivam ente , sino que 
es la aceptada por todos los que han  contribuido á la 
revolución, y está proclamada por la razón y la ciencia, 
siendo esta la fórmula definitiva del derecho.

Un ilustre orador y hombre público que forma parte 
de la comisión lo manifestó así una  de estas noches p a ­
sadas en que', explicándonos la soberanía, decía que h a ­
bía tres clases de soberanías: la absoluta de las mayo­
rías, que se sobrepone á las voluntades parciales, y es ab­
solutamente inadmisible; la limitada por no- sé qué de 
vago é indefinido, por la inteligencia, que es la teoría 
doctrinaria que h a  sido rechazada ya; y otra limitada 
también, que es la aceptada por la Cámara, por la que se 
reconoce la soberanía del E stado ,  limitada por los d e ­
rechos individuales,  que son anteriores y superiores á 
esa soberanía. Añadía S. S. que había una  limitación 
que calificaba de indefinida en la forma, que consistía en 
que las Constituciones no pueden ser variadas sino por un  método preexistente.

A hora  bien : este método no debe entenderse que es 
para  todo lo que encierra en sí la C onsti tuc ión , sea 
esencial ó accesorio ; pues estas Córtes, á pesar de todo 
su poder, que no puede ser más amplio, no eran las 
que iban á crear todo lo que consti tuye los derechos in ­
dividuales, porque esto no podían hacerlo , puesto que 
existia ya y ha  existido constantemente , siendo por lo 
tanto preciso consignarlo en el proyecto de Consti tu­
ción ; y si nosotros no podíamos ménos de hacer esto, 
¿podemos decir que otras Córtes, sean las que fue ren’ 
han  de estar autorizadas para reformar lo que nosotros 
tenemos por ilegislable? Ciertamente  que no.

Este ,  pues,  es el pensamiento de la enmienda que 
ruego á las Córtes admitan á fin de dejar más garanti­
dos esos derechos, cuya importancia todos reconocemos.

El Sr. O L Ó Z A G A :  Con lo que se propone «n  la  en­
mienda se pretende que estas Córtes Constituyentes 
sean, no sólo soberanas, como en efecto lo son, sino que 
usurpen la soberanía de otras Consti tuyentes que pue­
dan venir; y esto no puede ser. Es más: aun  cuando lo

quisiéramos hacer  así, las que puedan venir  en lo suce­
sivo no so creerían ligadas por ese precepto. ¿A qué 
exponernos, pues, á que crean que hemos tenido la p re­
tensión ridicula de quedarnos con una  parte de su sobe­
ranía?

Los principios absolutos no pueden declararse así: 
lo serán, no porque lo digamos nosotros , sino porque 
efectivamente lo sean. ¿Quién es el que puede asegura r  
que nosotros hemos acertado en todo lo que se refiere á 
los derechos individuales? Nosotros no podemos evitar 
la m archa del progreso y los adelantos que puedan h a ­
cerse en lo venidero, así en este punto como en todos: 
por lo tanto, yo entiendo que no puede consignarse ese 
precepto en la Constitución, que después de todo seria 
ineficaz.

El Sr. M A R T IN E Z  P E R E Z : Yo no digo que no 
exista el ar t ículo ;  pero como quiera que hemos conve­
nido en que hay  algo superior á toda C onst i tuc ión , y 
que la soberanía está limitada por los derechos indivi­
duales ,  naturales en el ho m b re ,  yo creo que sobre es­
tos no puede tener lugar  la reforma, y esto es lo que 
deseo se consigne en la Constitución.

Leida nuevam ente  la enmienda, y hecha la oportu­
na pregunta ,  se acordó á petición de suficiente núm ero  
de Sres. Diputados que la votación fuese nominal.

Verificada es ta ,  resultó desechada la enm ienda por 
68 Sres. Diputados que dijeron no contra 65 que dije­
ron sí en la forma siguiente:

Señores que dijeron no:
Rom ero Ortiz.—Serrano .—Sagasta .—López Domín­

guez.—Izquierdo.—Fernandez Vallin.—Alcalá Zamora 
(D. Luis).—Merelles.—Calderón y H erce.—Ory.—San­
cho.—De Blas.—Montesino.—Rodríguez Leal .—Palau .— 
O’D onne ll .— Alarcón. —Milans del Bosch.— Ruiz Gó­
mez.—Alvarez (D.‘ Cirilo).—Carballo.—Olózaga.—Rodrí­
guez (D. Gabriel).—Posada Herrera.— Marqués de la Ve­
ga de Armijo.— Montero de Espinosa.— Jover.—Echega- 
r ay .—R u b ín .— Alcalá Zamora(D. José).—García Briz.—  
Fu e n te  Alcázar.—Santos.—Peralta .  —Reig.—Becerra .— 
R u iz  Capdepon.— González Alegre.— Mata.— Curiel^ y 
Castro.—Pino.—Gil Sanz.—Madrazo.—Herreros de Teja­
da.—Ruiz Zorrilla (D. Francisco).—Monteverde.—Alva­
rez Bugallal.—Toro y Moya.—Gil Vírseda.— Navarro y 
Ochoteco. — Marqués de Camposagrado. — Paradela .— 
Ulloa (D. Augi^sto).—Ferra tges.—Masa.—López Botas.— 
Matos.— Alvarez Sotom ayor.— Rivero (D. José Vicen­
te).—Iierra iz .—Silvela.—Otero y- Rosil lo .—Sanz.—Rojo 
A r ia s .—Vázquez de P u ga .—Abascal.—Herrero.—Señor 
Presidente.

T o ta l , 68.
Señores que dijeron s i :
Sánchez R u a n o .—Rodríguez (D. Vicente) .—F e rre r  

y Garcés.—Montero Telinge.— Garrido (D. Joaqu ín ) .— 
Maisonnave.— Rebullida-— Diéguez Amoeiro.— Alvarez 
Acevedo.—G uerrero .—Castillo.—B enavent.— Soler (Don 
Ju a n  Pablo).—Benot .— García Ruiz (D. Eugenio).— 
García Ruiz (D. Gregorio).—Fernandez de las Cuevas.— 
Sánchez Borguella.—Hidalgo.— Diaz Quintero.—F a n to -  
ni.—Palou y Coll. — Ameller.— Moreno Rodríguez.— 
Soler y P l á .— Villavicencio.—Fontanals .— Bové.—Cay- 
mó.—Chao.—Castelar.— Santamaría .— Serraclara.—Car­
rasco.—Rubio (D. Federico).—Pastor  y  L a n d e ro .—Gil 
Berges. — Gastón.—Noguero.— Moya.— Jiménez de Mo­
lina .— Martínez Perez.—Soriano. — Macías Acosta. — 
Rodríguez Seoane.— Coronel y Ortiz .— Alsina.—L a r -  
diez.—P runeda .—Villanueva.—Morales Diaz.—Pastor  y 
H uerta .— Moliní.— Rodriguez Pii i i l la .—Palau  y Gene- 
vés.—Soto. —Compte.—Paul y P icardo.— La Rosa (Don 
A d o l fo ) . -F ig uera s .— Suñer  y Capdevila.—Tutau.— Sa­
gasta (D. Pedro). — Pascual.—Jalón.

Total, 6o.
Se leyó por segunda vez u n a  enmienda que de­

cía así:
«Los Diputados que suscriben tienen el honor  de 

proponer á las Córtes Consti tuyentes la siguiente en ­
m ienda  al ar t .  109 de la Constitución:

«Pero sin que esto se entienda respecto á los dere­
chos individuales que define el tít. 1.°, que son ilegis- 
lables.»

»Palacio de las Córtes C onsti tuyen tes .=Franc isco  
Javier M oya ,= Pedro  Mateo S agas ta .= L ea n d ro  R u b io .=  
Antonio Ram os Calderón. = V ic e n te  Morales D iaz .=  Víctor Balaguer.»

El Sr. m o y a : Sres. Diputados, después del resu l­
tado que h a  tenido la anterior  enmienda, no insisliria 
en el apoyo de esta si no estuviera persuadido de que 
lo propuesto en ella es u n a  consecuencia de los princi­
pios consignados en el tít. l.° del proyecto consti tucio­
nal, que es el que trata  de los derechos individuales, a n ­
teriores, superiores y exteriores á la misma Consti­tución-.

Como el tí tulo 1.° no es m ás que la declaración de 
los derechos que no pueden ménos de reconocerse en el 
h o m b re , es indispensable que en este artículo  se reco­
nozca que la reforma no puede tener lugar  en lo que se 
refiere á esos derechos;  sin que obste la razón que ha 
dado el Sr. Olózaga de que atacaríamos de este modo la 
soberanía  de otras Córtes , pues estas no pueden desco­
nocer unos derechos que consti tuyen el modo de ser del 
hombre. -

Yo bien sé que serian inúti les estas y  otras prescrip­
ciones si el pueblo no está preparado para  el ejercicio 
de esos derechos; pero importa mucho consignar estas 
verdades absolutas en la Constitución para que, v ién­
dolas en ella, vaya el pueblo aprendiendo á darles todo 
su valor.No insisto más en el apoyo de la e n m ie n d a , pues 
preveo ya el éxito que h a  de tener;  pero cumplo con un 
deber, y concluyo rogando á.la comisión y á la Cámara 
que, ya  que no se admita la enmienda, se busque por lo 
ménos a lguna fórmula  que tranquilice ai partido que ha 
tenido la honra  de dar  el símbolo de unión.

E l Sr. O L Ó Z A G A : La enmienda que acaba de apo­
yar  el Sr. Moya es en parte igual á la que ha  sido des­
echada por la m ayoría de la Cámara ; de modo que las 
Córtes no pueden adm itirla ,  porque esto equivaldría á 
deshacer lo que se h a  hecho.

L a enmienda anterior  decia que no podían reform ar­
se los párrafos principales del art. 16 , y las Córtes han  
creído que no debia admitirse esa limitación que se que­
ría poner á las Consti tuyentes que pudieran venir  des­
pués. E n  esta enmienda se tra ta  ya de todos los dere­
chos ind iv idua les , y no puede ser admitida después de 
lo resuelto anteriormente.

Estamos de acuerdo en que el hom bre es libre en to ­
das sus facultades, y que no tiene más limitación que la 
ley de la impenetrabil idad, por decirlo así, que rige á to­
dos los cuerpos en la naturaleza. Todos los hombres t ie­
nen el derecho de andar; pero si todos quieren ir  por un 
mismo camino, les será imposible hacerlo. Todos tienen 
el derecho de h a b l a r ; mas si todos lo hiciéramos á un  
tiempo, seria como si no hablara  ninguno.

Esos derechos son absolutos, y  como tales ilesgisla- 
bles, porque no se legisla sobre lo absoluto; pero acerca 
de su ejercicio es preciso legislar, ó no habría  medio de 
entendernos.

El sagrado del domici l io , por ejemplo , lo hemos re­
conocido hasta donde es posible, y lo hemos hecho in ­
violable de noche ,  excepto en aquellos casos en que sea 
indispensable prestar  auxilio por incendio ú otro acci­
dente que pueda tener lugar. Y ¿quién sabe si la ju s t i ­

c i a  será ménos severa , si podrá contar  mejor con la co­
operación de todos para la persecución de los delincuen­
tes , y podrá hacerse de dia más inviolable de lo que 
hoy la consideramos? Pues de adoptarse lo que se p ro ­
pone por S. S. resultaría que no se podría auxil iar más 
esa inviolabilidad.

No creo que la comisión pueda dar un a  declaración 
más explícita; y si esta es suficiente para S. S . , yo creo 
que podría re t irar  la enmienda.

El Sr. m o y a :  Yo estoy dispuesto á complacer á S. S.; 
pero ruego á la comisión, y á la Cámara que vean si 
puede encontrarse a lguna fórmula que exprese el pen­
samiento de que no se puedan hacer  esas reformas en 
sentido restrictivo para tranquilizar de este modo al país.

El (Sr. O L Ó Z A G A : Lo que el Sr. Moya dice está 
conforme indudablemente con mis principios, y de esto 
se ha  tratado ya en la comisión, que está conforme en 
que las reformas deben ser para ampliar ,  mas no para 
restringir los derechos, y no se ha  visto posibilidad de 
consignar eso en la Constitución por las razones ya ex ­
puestas; pero yo voy á decir una idea que me ocurre.

Cuando llegue el dia en que concluida la Constitu­
ción se proclame solemnemente , se puede hacer la de­
claración de que las Córtes Constituyentes, al levantar  
mano á sus tareas en .este punto  y dar por terminada la 
Constitución, esperan que las que puedan venir  después 
completarán la obra ampliando las garantías todo lo que 
vayan permitiendo los adelantos de la humanidad, no 
lastimando los derechos individuales ni los intereses de 
la nación; y asociándose los Sres Diputados á esta m a­
nifestación , esio será de más efecto que un mandato 
que no debe hacerse y que seria por otra parte  inútil.

El Sr. M O Y A : Puesto  que no hay .otro medio, con­
vengo en el que propone el Sr. Olózagíi y retiro la e n ­
mienda.El Sr. p r e s i d e n t e : Queda retirada.

Abrese discusión sobre el art. 109.
El Sr. G IL  S A N Z :  Pido la palabra en contra.
E l Sr! P R E S ID E N T E : La tiene V. S.
El Sr. G IL  S A N Z : Vais, Sres. Diputados, á consu­

m ar  la obra de la revolución, poniendo fin al debate de 
la Constitución, que no dudo será recibida con aplauso 
por el país. Pero  no basta haber consignado los p rin -  

- cipios políticos; es necesario dar tiempo á que la p rác t i ­

ca aquilate su bondad, y esto no se consigue hasta que 
se adopte un medio que impida el que á cualquiera 
viento reaccionario pueda desaparecer. Hé aquí por qué 
encuentro defectuoso el ar tículo, y por qué voy á ex­
poner algunas observaciones proponiendo un medio para 
evitar en lo posible que se vuelva á repetir  lo que con 
tanta  frecuencia hemos visto entre nosotros.

El año 34 apareció el Estatuto  r e a l , que no pudo re ­
sistir y desapareció. Se adoptó la Constitución del 42, 
que se reformó publicándose la Constitucion del 37, que 
fué á su vez r e fo rm ad a , dando lugar á la del 45. Poco 
después se proyectó otra reforma por el Sr. Bravo Mu- 
rillo. E n  el 54 se hizo una  Constitución que no llegó á 
ponerse en práctica, haciéndose en el 57 otra reforma 
con la que no se ha  conseguido más que desacreditar 
las leyes fundamentales , porque no puede arraigarse en 
el ánimo del país lo que tanto  se varía.

E n  la del 12 se prohibía toda reforma hasta  pasa­
do un  determinado núm ero  de a ñ o s , y cuando hubiera 
de llegar este caso se exigía u na  proposición firmada 
por 20 Diputados; era preciso que fuera discutida cierto 
núm ero de veces, y  que despueS de votada por la Cá­
m ara  fuera de nuevo votada en la Diputación siguien­
te , exigiéndose las dos terceras partes de los votos. En  
Bélgica la legislatura qué la propone no es la que acu er­
da la reforma, y también se necesitan las dos terceras 
partes de votos. E n  Holanda también se exigen las dos 
terceras partes de votantes para que se considere apro­
bada ,  además de las prevenciones que se adoptan , que 
también se han  creído necesarias en otras Constituciones.

No es ,  pues ,  u na  previsión in fundada la que me 
hace creer que convendría introducir alguna modificación 
en este artículo, si no más bien nacida de la experiencia, 
para evitar que en un  momento  de pasión se pueda lle­
var  á cabo un a  reforma injustificada. Yo creo que esto 
podría consignarse exigiendo la aprobación de las dos 
te rceras partes en todo lo que se refiera á la reforma, 
con lo que se evita toda sorpresa ,  mucho más en las 
nuevas Cortes que deban reunirse al efecto, que se h a ­
llarán ya prevenidas y t raerán  estudiada la reforma.

Creo oportuno hacer esta indicación, que espero se 
tendrá  en cuenta á fin de ver si podemos evitar  lo que 
hasta aquí ha  sucedido, que por efecto de tantas refor­
mas h a  venido á resultar que el pueblo mira todo eso 
con indiferencia, hasta  que llega á colmarse la medida, 
en cuyo caso apela á la fu e rz a , que es la negación del 
de rec h o , y nada hay  que sea peor para defenderlo que 
aquello que es su negación. Yo juzgo que la comisión 
no puede tener inconveniente en aceptar lo que propon­
go ,pues to  que en nada se opone al espíritu que ha  pre­
sidido en la formación del proyecto.

El Sr. o l ó z a g a : La comisión reconoce el funda­
mento de las razones que ha  expuesto el -Sr. Gil Sanz; 
pero no hemos seguido el ejemplo 'de las Constituciones 
que S. S. ha  citado: primero, porque la que ahora  es­
tamos haciendo es más concisa que la de 1812, y no 
ponemos en ella sino lo absolutamente  esencial ; y se­
gundo , porque los trám ites  establecidos entonces se 
aplicaban á una  sola Cámara, y hoy tenemos que com­
binar dos Cuerpos Colegisladores.

Concluida la Constitución, las Córtes habrán  de h a ­
cer la ley de relaciones entre las dos Cámaras, y en esa 
ley está el lugar  oportuno para consignar lo que el se­
ñor Gil Sanz propone.

Tal ha  sido el pensamiento de la comisión, y por eso 
ruego á S. S. que no insis ta en sus observaciones, que 
no son de este momento.

El Sr. g i l  SA N Z : Satisfecho con las que h a  hecho 
el Sr. Olózaga, no tengo inconveniente en votar  el a r ­
tículo.

El Sr. P R E S ID E N T E : El Sr. Bugallal tiene la pala­
bra  en contra .

El Sr. A L V A R E Z  B U G A L L A L : E n tro ,  señores, en 
el debate con desventajosas condiciones. Las Córtes aca­
ban de desechar por m uy  pocos votos de mayoría un a  
enmienda que tendía á l im i tar las  facultades de las fu tu­
ras Asambleas Constituyentes;  y después de esta vota­
ción no  puede dudarse que tienen bastante influencia en 
la Cámara las opiniones contrarias,  á las que voy á sos­
tener.

E n  efecto, yo también en interés de la libertad voy 
á .pediros que se den más facilidades, siquiera en un  pe­
ríodo próximo, para hacer  aquellas reformas en la C o n s ­
titucion que la experiencia aconseja. Y esto lo pido áfin  
de que el principio de libertad y el de autoridad se for­
talezcan m útuam ente ,  y  con el propósito de que si las 
que ahora  se proclaman llegaran á acreditarse en la 
práctica, si se dem uestra  que los principios por nosotros 
combatidos en a lgunas ocasiones son la garantía  y el ci­
miento  de la libertad; con el propósito, digo, de ser n o s ­
otros sus más ardientes y fanáticos defensores. Séame, pues, lícito ser en esta Cámara el eco de la  moderación 
y la templanza, al ménos como contrapeso de otras ten ­
dencias y exageraciones; y en este sentido voy á decir 
algunas palabras, no con in tento de prolongar un  deba­
te cuya terminación anhela vivamente el país, con sor­presa de la Europa; con sorpresa de la Europa, que nos 
ve todavía en el año de gracia de 1869 ocupados en co­
dificar sobre política, en hacer  una  nueva Constitución.

Y, señores, la verdad es que todas estas cuestiones que ahora estamos discutiendo han sido objeto de exá- men de las generaciones que nos han precedido; esta­
ban ya traducidas en leyes; por lo cual yo creo, y es 
una Opinión que expongo con sinceridad , que 'cuando  
tuvieron lugar los sucesos de Setiembre lo que el país 
deseaba no era una legislación nueva, sino la práctica 
de la antigua, el ejercicio de derechos ya conquistados.

Si os hubiérais limitado á consignar las aspiracio­
nes de la revolución en leyes especiales en vez de hacer 
u n a  Constitución nu eva ,  hubiéramos adelantado g ran ­
demente en nues tra  ob ra ,  aprovechando útilm ente el 
tiempo, y conservando el prestigio de u n a  ley reconoci­
da por otras escuelas y otros poderes distintos de los 
que hoy imperan. Necesidad de ser antigua es lo que 
tiene la Consti tución; no necesidad de ser á todas horas  
alterada.Sin embargo, se dirá que hay  contradicción entre  
esta opinión que profeso y eí venir á pedir  facilidades 
para la reforma de la Constitucio-n que estamos hac ien­
do. Esto, señores, nace-de la situación que vosotros h a ­
béis creado , y con vosotros ias circunstancias.  Yo nada 
tengo que ver con que se haya  seguido ese camino en 
lugar  de haber adoptado la senda que á mi juicio con­
duce más brevemente y mejor al resultado, que todos 
apetecemos, á la verdadera libertad, á la libertad sólida, 
al orden bien cimentado.

Vosotros , señores, incurrís  en u na  contradicción 
que debo señalar:  imbuidos en el ejemplo de los faná­
ticos de F ran c ia ,  donde las ideas se llevan inm ediata­
mente á la realización práctica por medio de obras sis­
temáticas y de estructuras  m uy artíst icas; pero al mis­
mo tiempo apasionados de las libertades inglesas, donde 
n ingún  principio se convierte en ley has ta  que la opi­
nión está del todo preparada,  lo que hacéis es im plan­
tar en la nueva Constitución doctrinas sajonas por un 
método francés, en lugar de haber aplicado el procedi­
miento in g lé s , ya que lo que traducís  son principios 
ingleses. .

Los escritores del vecino Imperio se olvidaron de 
daros el método, y por eso innováis  á la francesa, m ién­
tras" que lo que planteáis es de origen sajón. E llos 'estu­
dian .ahora  esos principios; y como aun no los han  apli­
cado , desconocéis el procedimiento y empleáis el de 
ántes.

He dicho que los hombres de Setiembre cometieron 
un grave error  al in te rpre tar  los deseos del país, pues 
vosotros sólo estabais llamados' á facilitar la transacción 
entre el régimen caido y el nuevo régimen; pero esa 
solución anhelada, en pos de la cual veníamos, no en ­
tra  por esa puerta; lo que entra  por esa puerta  es un 
gran  desengaño, pero inconfeso, impenitente . No qui­
siera que estas gravísimas palabras pudieran in te rp re­
tarse mal; pero creo que debo llamar la atención del 
Congreso y de la comisión hácia  ese anhelo del país; y. 
puesto que vamos á tener un  nuevo Monarca, cuyo ori­
gen será vuestro llamamiento  y su ley la actual Cons­
titución, es menester que se le deje la libertad de que 
cuando la opinión ó una triste experiencia exija la re­
forma constitucional la proponga, anunciándola por m e­
dio de un real decreto con la responsablidad del Mi­
nisterio, consultando al país sobre ella por medio del 
sufragio universal, ya que el sufragio universal queda 
como dogma en la  "Constitución.

Porque un a  de dos: ó no concluimos la obra empe­
zada porque los acontecimientos se nos echan encima, 
ó no podéis negar al poder que venga esa f acu l tad , que 
puede ser necesaria hasta para la salvación de la li­
bertad misma. ¿Teneis acaso la pretensión de haber 
acertado definitivamente? N o : se han planteado y re ­
suelto problemas temerosos, cuya bondad y cuya efica­
cia ha de ser contradicha ó confirmada por la práctica.

¿Habéis establecido un Senado que corresponda á 
las funciones que este alto cuerpo debe desempeñar? 
¿No queda en una evidente inferioi’idad respecto ai Con­
greso en las leyes sobre contr ibuciones, crédito púbiieo 
y quintas? ¿Y no creeis posible, por lo tanto, que vuelva 
con el tiempo la opinión á ser  favorable al Senado vita­
licio? Y yo no m e he opuesto á vuestro nuevo Senado, 
que acepto como un  ensayo; pero os anuncio  una  h ipó­
tesis bastante posible en el porvenir.

Y lo que digo del Senado podia decirlo también de 
la organización de las Diputaciones y Ayuntam ientos...

íLos Sres. Seoane y García López piden la palabra. 
El Sr. Moya la pide sobre la totalidad. Aprobación en 
algunos bancos.)

El Sr. p r e s i d e n t e : Sr. Bugallal,  ruego á V. S. 
que se limite al artículo que se discute.

El Sr. b u g A l l a l : Accederé gustoso* á cualquiera 
indicación de la mesa, y hasta estoy dispuesto en obse­
quio á la brevedad á sentarme.

El Sr. p r e s i d e n t e : No se trata  de brevedad, sino 
de precisión. Continúe V. S.

El Sr. b u g a l l a l : Trataba de demostrar  la con­
veniencia de dar en este primer período mayores facil i­
dades al poder para anunciar  la reforma de la Consti­
tución , y estaba indicando con este motivo los puntos 
que pueden ser objeto de ella.

Digo, pues , respecto á las Diputaciones y A y u n ta ­
mientos, que las f icultades que se les conceden para  
disponer de los intereses de los pueblos y de las p rovin­
cias pueden dar lugar á que esas corporaciones lleguen 
á abusar de tal manera  de sus facu l tades , que no deba 
tolerarse; y sin embargo ni el Poder Ejecutivo ni el le­
gislativo con arreglo á esta Constitución podrán refre­
nar  esos abusos.

Respecto á la im pren ta  , sometida al Código común, 
¿no  podría también resulta r  conveniente volver al sis­
tema de leyes especiales si resultase que sometida al 
Código queda expuesta á la crueldad en unos casos y 
á la impunidad en otros ?

Y por último, los que creemos lealmente  que el su ­
fragio u n ive rsa l , más que garantía  de libertad, puede 
por el contrario  conducirnos al cesarismo ó á la dema­
gogia , ¿no  podemos creer que en la práctica aparezca 
dando esos r esu l tados , y que en- vista de ellos se com­
prenda la necesidad de restr ingirlo? Pues b ien : en ese 
caso será verdadera salvación para la libertad que apar­
temos al proletario de los comicios para que no influya 
y dé el triunfo a l ternativamente á las ideas socialistas 
que conoce más de cerca, ó al cesarismo que puede 
también halagarle  con facilidades y perspectivas socia­
listas.

Concluyo , señores, condensando todas mis esperan­
zas para que la libertad se arra igue y no continuemos 
entre reacciones y revoluciones como hasta a h o r a , no 
sólo en la educación de este pueblo , sino también en 
que demos á la Monarquía las facilidades necesarias 
para  proponer en el Código que estamos haciendo las 
modificaciones necesarias y conducentes al fin que todos 
nos hemos propuesto.

El Sr. s e o a n e : E s  tarea para  m í difícil contestar 
al elocuente discurso del Sr. Bugal lal ,  con el cual me 
unen, no sólo los lazos del paisanaje , sino también la 
confraternidad de estudios y aspiraciones. Pero no pue­
do ménos de salir al encuentro de a lgunas indicaciones 
de S. S.S. S. se h a  lamentado de ciertas apreciaciones h e ­
chas aquí respecto á la tendencia  que en sus discursos 
ha  revelado , y m uy  especia lmente en el que acaba de 
pronunciar .  Sin em b a rg o , S. S. no debe extrañarlo; 
porque c ie rtam ente ,  á la raíz de la revolución de Se­
tiembre , en una Cámara como la actual ,  donde no hay  
elementos ni verdaderamente conservadores ni verda­
deramente reformistas, no sé yo qué significa, qué re­
presenta la tendencia de S. S.

Si por conservar so entiende conservar lo bueno, 
eso todos lo queremos; y si se entiende oponerse á los 
adelantos,  eso no lo podemos aceptar. Y el Sr. Bugallal 
incurría  además en otro error  afirmando que el país no 
habia proclamado el cambio de C onst i tuc ión ; lo cual es 
tan inexacto , que en el mismo campo de la unión libe­
ral habia hacia mucho tiempo partidarios de la reforma, 
y uno de los Ministerios presididos por el Duque de Te- 
tuan  se retiró , según tengo entendido, por no haber  
aceptado la Corona su  propuesta de convocar Córtes 
Constituyentes.  Y en cuanto á las manifestaciones del 
país, ¿no recuerda S. S. el program a de Cádiz y los de 
todas las Ju n tas ,  inclusa la de Madrid? ¿No se hizo por 
todas la proclamación délos  derechos individuales?

E n  cuanto á la imprenta, también me ex traña la in ­
dicación de S. S. en favor de las leyes especiales, y m u ­
cho más cuando al tratarse de este importante artículo 
fué aprobado por todos los D iputados , excepto por el 
Sr. Alvarez.

Pero lo más notable de los ataques del Sr. Bugallal 
h a  sido lo que h a  dicho del sufragio universal,  funda­
mental principio de la revolución de Setiembre. S. S. 
quiere cercenar sus derechos al proletariado por temor 
de la influencia que puede ejercer. Yo no veo las razo­
nes que pueda tener  S. S. para esto. ¿Qué diferencia 
hay  entre el modo de pensar de S. S. y las escuelas más 
moderadas y reaccionarías? N o, señores; la for tuna no 
debe ser base de un  derecho cuando se.han proclamado 
la soberanía nacional y los derechos indiv iduales; no 
hay  clase desheredada,  Sr. Bugallal; por la doctr ina de 
S. S. habr ía  que negar el voto, si vivieran, á Cervantes 
y Camoens, porque eran pobres.

No es, por lo tanto, posible aceptar la idea del señor 
Bugalla! para hacer la reforma de esta Constitución, que 
después de aprobada aquí debe ser sagrada para todos 
los españoles,  debe ser como el arca santa de los i s rae ­
litas, á la cual nádie se acerque sin caer muerto . ¿Qué 
sucedería, señores, si á unas Córtes ordinarias diéramos 
facultades para reformarla? Pavor  me infunde pensar en 
las consecuencias que eso produciría.

Así,  pues^ disintiendo completamente de las opinio­
nes del Sr. Bugallal,  lo que yo propongo á la comisión 
es que consigne de un modo explícito que sólo unas 
Córtes Constituyentes serán aptas para hacer  la re­
forma.

El Sr. B U G A L L A L : Interpretando el deseo de la Cá­
mara, voy á ser m uy  breve y á limitarme á decir al se­
ñor Rodriguez Seoane dos cosas: p rim era ,  que le ag ra ­
dezco más que los elogios que no merezco el recuerdo 
que h a  evocado, y el cual me hace desear que el señor 
Rodríguez Seoane luzca en el Parlam ento  sus no comu­
nes dotes; y segunda, que ó yo no soy doctrinario, ó lo 
sois todos, pues todos estamos sometidos á la ley del 
doctr inarismo al discutir  y aprobar esta Constitución, 
producto de transacciones.

El Sr. G A R C IA  L O P E Z : Señores, hemos sentido que 
no haya  sido tomada en consideración la enmienda del 
Sr. Moya, pues el artículo, tal como está, dará siempre 
pretexto á que la Constitución pueda ser reformada en 
los pocos artículos donde se han  interpretado mediana­
mente las aspiraciones de la revolución.

Yo m e ocuparía de estos puntos principales para  
manifestar á lo que puede quedar reducida nuestra  obra 
en u n  término breve si el artículo se mantiene tal corno 
está redactado; pero basta que el Sr. P re s id en te , cu an ­
do el Sr. Bugallal parecía querer en tra r  en una discu­
sión retrospectiva, le haya  interrumpido para que yo 
me limite á decir que.en su m ayor  parte  la enmienda 
del Sr. Moya representaba los deseos de esta minoría, 
puesto que tendía á que los derechos individuales que­
daran  siempre garantidos de toda innovación.

Voy, pues, sólo á hacer presente á la comisión la in­
conveniencia de uno de los párrafos que comprende el 
artículo de que se t r a ta ,  y que choca abiertamente con 
los principios que deben sostenerse en estas Córtes. El 
artículo 109 autoriza la reforma de la Constitución , no 
sólo por las Córtes mismas, sino también á propuesta del 
Rey. Y, señores, es m uy  extraño que habiendo votado una 
Monarquía con el carácter de democrática, aunque ni el 
Sr. Rios Rosas ni el Sr. Olózaga han querido calificarla 
con este dictado, vengamos ahora á limitar la Consti tu­
ción en sus principios liberales concediendo al Rey que 
vais á buscar el derecho consti tuyente. ¿Pues no veis 
que así le rebajáis de su alto prestigio, haciéndole des­
cender al terreno de las ardientes luchas de la política? 
Y por otra parte, ¿no os bastaba haberle dado preroga- 
tivas que no h a  tenido el Monarca en nuestras antiguas 
legislaciones, para que vengáis además ahora á otorgar­
le la facultad de Ja iniciativa respecto á la reforma cons­
titucional? Ya que á propuesta del Rey puede hacerse 
eso, deberíais igualmente haber establecido que pudiera 
llevarse á cabo cuando lo pidiera cierto número de pue­
blos importantes, siendo así verdaderamente lógicos con 
el principio de la soberanía nacional.

Y que el Monarca, que venga propondrá en seguida 
la reforma de la Constitución es indudable; y que lo 
h a rá  en sentido reaccionario lo demuestra ci ejemplo 
de todos los R eyes ,  y lo indican desde luego discursos 
como el del Sr. Bugallal y como el del Sr. Avala, que 
á vuelta de algunos errores dijo grandísimas verdades. 
Uno y otro están manifestando la tendencia que ha  de 
prevalecer en los consejos de la futura Monarquía.

Por  consiguiente, señores, si queréis que la Consti­
tución esté algún tiempo vigente; si queréis que d u ra n ­
te algún tiempo haya garantía para los derechos ind iv i­
duales;  si queréis dar alguna permanencia a las con­
quistas de Ja revolución, no vayais á dar al Monarca el 
derecho de plantear Ja reforma, y con ella el ce destruir 
los derechos individuales, esos derechos que han servi­
do, cuando ménos, de pretexto para que aquí pudiera 
decirse que íbamos á hacer una gran revolución.

Voy á contestar á una idea del Sr. Olózaga, que por 
lo visto esperaba se proclamasé por todos en una sesión 
solemne la bondad del nuevo Código fundamental.  
Nosotros no podemos concurrir  á esa sesión, ni con­
tr ibuir  al elogio de un Código en que se consigna la 
exist ncia de un Monarca con los atributos del veto, de 
la sanción, disolución de las Cámaras é iniciativa cons­
tituyente; elogio de un Código que habéis hecho á vues­
tro gusto y para vosotros mismos. Solemnizadlo vos­
otros, mientras nosotros seguiremos la propaganda pa­
cifica para el próximo tr iunfo de la república íederal. 
Ved nuestra unión explicada por el pacto de Tortosa, donde se e msimia ¡ nuestras ideas, q u e  propagaremos 
á pesar de h. .viunurquía y dentro de la legalidad, para 
conseguir satisfechos' y tranquilos la proclamación de 
la repubhea federal, que h a d e  hacer la felicidad de 
esta ucóventurada patria.

El Sr. S I L V E L A : Empiezo manifestando mi satis­

facción por haber oido la protesta  del Sr. García López 
de hallarse dispuesto á respetar el nuevo Código y á no 
oponer obstáculo-alguno al uso legítimo de los derechos 
consignados en él. Celebro esa promesa en favor de u n a  
Constitución que de todos modos se ha  de p rocura r  por ’ 
las Córtes y el Poder Ejecutivo que se cum pla ,  repri­
miendo los excesos que contra ella se intenten.

Respecto del artículo que estamos discut iendo, no 
esperaba que se diera el espectáculo de que fuera yo el 
encargado de sostener la eficacia del sufragio universal, 
y el Sr. García López el que dudara de ella.

La reforma de que se habla en este artículo h a  ds  
empezar por proponerse á unas Cámaras elegidas por el 
sufragio universal;  y si estas la consideran oportuna, 
han  de elegirse otras también por ese sufragio para que 
la vengan á realizar; de modo que se apela dos veces al 
sufragio universal.

Pero el Sr. García López, que tiene por lo .visto poca 
fe en el sufragio u n iv e rsa l , dice que basta que el Rey 
pueda proponer esa reforma para que se lleve á efecto 
en sentido reaccionar io ; olvidándose de que desde el 
momento que la Constitución exige dos Consultas al 
Parlamento  no puede haber ese temor de que dos Cór­
tes sucesivas se dobleguen á la voluntad del Monarca. 
Además, hay otra garantía  y es la de que la propuesta 
á las Córtes la ha de llevar un Ministerio responsable, 
cuyos individuos todos han de tener también la investi­
du ra  del sufragio universal. De modo que toda esa prero- 
gativa que se mira como extraordinaria está reducida á  
que ocho. Diputados que son Ministros propongan lo 
que pueden proponer otros Diputados que no tengan el 
carácter de Consejeros de la Corona. El artículo no da 
esa facultad, como que'ria el Sr. Bugallal, para que el 
Rey pudiera promover por sí la reforma, sino que esa 
facultad está garantida con la necesidad de proponerse 
por medio de los Ministros y de no ejecutarse sin el 
acuerdo prévio de las Córtes.

‘No hay aquí, pues, nada de violento ni de extraor­
dinario ; y si después de haber siete Diputados Minis­
tros que acepten la responsabilidad de esa propuesta 
hay un Congreso y un Senado que la est iman oportuna, 
y viene otro Senado y otro Congreso que aprueban u n a  
reforma reaccionaría , entonces será preciso convenir eh 
que la nación piensa de ese modo.

La verdad es que la comisión, que h a  hecho todo 
su t rabajo‘con la mayor lealtad , ha  dejado la facultad 
de la reforma donde debe estar, en manos de los Repre­
sentantes del p a í s , otorgando sólo al Rey  u n a  simple 
iniciativa que tiene cualquier Diputado.

El Sr. A l v a r e z  ‘b u g a l l a l  : El Sr. García L ó­
pez recela que haya  aquí quien abrigue designios con­
trarios á la Constitución. Esto se contesta de una m a­
nera  clara y categórica. Yo deseo á la Constitución lar­
ga y próspera vida. Ind ica r la  m anera  de reformarla en 
pro de los intereses mismos de la libertad, si por ven tu ra  
esto apareciese en la práctica absolutamente preciso, 
podrá ser una  opinión equivocada, nunca  un  propósito 
deliberado , un propósito preconcebido de reforma.

El Sr. g a r c í a  LO PEZ: Cree el Sr. Silvela q u e n o s­
otros aceptaríamos el artículo si se quitara que Ta refor­
ma pudiera hacerse á propuesta del Rey* y esto n o  es 
así. Lo que yo he manifestado h a  sido que, ya que ha  d e  
quedar ese artículo , se suprima al ménos la facultad 
dada al Rey.P or  lo demás, ¿qué tiene que ver el sufragio un iver ­
sal con la iniciativa del Monarca? ¿No sabe S. S. que la 
iniciativa constituyente, forma la m ayor  parte de la so­
beranía? Si á la sanción de las leyes y á la disolución 
de las Cámaras que tiene ya el Rey se le agrega esa 
otra facultad, bien puede decirse que están personifica­
dos en el Monarca todos los atributos.

Yo no desconfío del sufragio un iv e rsa l ; de lo q u e  
desconfío es do las condescendencias que suelen tener 
los Ministros con el Monarca, y  las mayorías con lo s  
Ministros. En  Roma el pueblo tenia la iniciativa, y era 
por eso el Soberano, y lo mismo el Consejo en la Vene­
cia, porque la iniciativa consti tuyente es el todo.

El Sr. s i l v e l a : Todos los discursos del Sr. García 
López y de los demás señores que combaten las facul­
tades concedidas al Monarca se fundan siempre en un  
concepto equivocado: parten  constantemente del su ­
puesto de ser un  Monarca abso lu to , cuando nosotros 
procedemos de que h a  de hallarse rodeado de insti tu­
ciones liberales y democráticas.

El Rey  no puede tomar esas determinaciones sin 
contar con el acuerdo deliConsejo de Ministros respon­
sables, que han  de ser elegidos entre los Diputados y 
Senadores nombrados por sufragio universal. Si S. S.

. teme que esos siete Diputados se dobleguen al Rey para 
hacer la propuesta de la reforma constitucional en sen­
tido reaccionario, y que haya  luego dos Córtes sucesi­
vas que la acepten y aprueben , entonces es menester 
que reconozca y confiese que el pueblo e spaño l , no ya 
republicano ni fed era l , pero ni aun  siquiera es consti­
tucional y libera).Nosotros,  por el contrarío , creemos que esa pro­
puesta reaccionaria no llegará á hacerse ,  y que si se 
h iciera sería rechazada.

Aprobado en seguida el a r t íc u lo , lo fueron sin dis­
cusión los señalados con los números 110 y 111.

Leído el art. 112 y una  enmienda del Sr. Morales Diaz, dijo en su apoyo
El Sr. m o r a l e s  D IA Z : Difícil es la situación en 

que me levanto á apoyar esta enmienda al ar t ículo ,  no 
sólo por la impaciencia que se advierte en la Cámara, . 
sino por lo delicado de la materia. Hasta ahora  hemos 
pecado de dos extremos: uno el dejar esas leyes á Ja ini­
ciativa de cualquier Congreso ; otro el de que formen 
parte in tegrante de la Constitución. El dejar esas leyes 
á Córtes ordinarias tiene el peligro de que se inspiren 
en un  espíritu que desnaturalice toda una  Constitución. 
El que formen parte  integrante del Código fundamental 
ofrece el inconveniente de que se repita lo que ya ocur­
rió en 1854, que no se pudo dar por terminado el Códi­
go después de dos años de asiduo trabajo, siendo causa 
quizás esta prolongación de que fracasase una  obra que 
tan adelantada llevaban aquellas Córtes.

E n tre  estos dos sistemas contrarios está mi artículo 
adic ional,  en que no se propone que esas leyes formen 
parte del Código; pero tampoco se deja la facultad de 
hacerlas á unas Córtes ordinarias. ¿Es esto conveniente? 
¿Necesito reforzar las razones para demostrar que sólo 
unas Córtes Consti tuyentes pueden desenvolver y pre­
sentar  esas leyes? Seria estéril, tanto más estéril, cuanto 
que esta conveniencia está ya en la conciencia de m u ­
c h o s , y á la de otros veo que no llegan mis palabras.

Tiene este artículo una segunda parte. En  ella pedi­
mos que el artículo antes 31, ahora 32 de la Constitu­
ción, no se entienda vigente hasta que esté hecha Ja ley 
de orden público. Por  ese artículo se autoriza para sus­
pender las garantías en circunstancias extraordinarias. • 
¿Cuáles son esas circunstancias? La Constitución no des­
ciende á ese detalle, propio de la ley de órden público. 
Hay además otro inconven ien te : que invocándose en 
ese artículo la ley de órden público, si se suspendieran 
las garantías ántes de estar hecha esa ley habría que 
atenerse á la del Sr. González B r a b o ,y c r e o  que no 
querrá nádie que tenga que acudirse á esa ley para des­
envolver un precepto de nuestra  Constitución.

P or  eslo propongo yo que se suspenda la aplicación 
de ese artículo hasta que se discuta y apruebe una ley 
de órden público.

El Sr. s i l v e l a : La comisión está de acuerdo en el 
fondo con lo que prepone el Sr. Morales Diaz, y sólo 
varía en ci procedimiento. La comisión está conforme 
en que las leyes que propone S. S., y á las que yo añ a ­
diría también la de Tribunales, se hagan por esta Asam­
blea; pero esto no es propio de la Constitución, sino de 
un acuerdo de las Córtes que puede promoverse con una 
proposición, p a ra la  que puedo contar desde luego con 
mi firma.Esto en cuanto á la primera parte del artículo; por 
lo que hace á la segunda, debe ser esto un motivo más 
para que la comisión que entiende en la ley de órden 
público apresure sus trabajos.

Ei Sr. m o r a l e s  D IA Z : Después de las explicacio­
nes del Sr. Silvela, que supongo habrá  dado en nombre 
de toda la comisión, no tengo inconveniente en retirar  
el artículo.

El Sr. S IL V E L A  : Doy gracias á S. S. en nombre de 
la comisión.

El Sr. S E C R E T A R IO  (Llano y Pérsi):  Queda reti­
rado el articulo adicional.

Leido el art. 412, fué aprobado sin discusión.
El Sr. S E C R E T A R IO  (Llano y Pérsi):  Se va á leer 

un  artículo con el carácter de transitorio, que dice así:
«Los Diputados que suscriben proponen á las  Córtes 

Constituyentes se sirvan aprobar el siguiente artículo 
adicional y transitorio al proyecto de Constitución que 
se está d iscutiendo: •«Artículo transitorio. Los artículos 94, 9o, 9b y 97 
de esta C o n st itu c ió n  c o m e n z a r á n  á regir cu a n d o  se p ro­
m u lg u e  la ley orgánica de Tribunales.»

»Palaciode las Córtes 26 de Mayo de 4869.=Vicente 
Morales Diaz.—Francisco Javier M oya.= Pedro  Pastor  
y H u e r t a . = R u p e r t o  Fernandez de las Cuevas .=Luis  
de Moliní.=Eduardo Jiménez Molina.=Cecilio R. So- 
riano.»El Sr. o l ó z a g a : La comisión no h a  tenido tiempo 
de examinar este nuevo artículo, y pudiera suspenderse 
esta discusión m iéntras se examina.

El Sr. P R E S I D E N T E : Se suspende esta discusión y 
se procedo á la de los dictámenes de la comisión de pe­ticiones.

Leidos por el Sr. Secretario Llano y ‘Pérsi ,  fueron 
aprobados sin distinción los señalados con los números 
162 ai 169 inclusive.



Se dió cuenta del que lleva el núm . 170, que dice así:,
«D. Melchor Moreno Gil, vecino de la villa de A lga- 

tocin, provincia de Málaga, padre de D. José Moreno 
R uiz, secretario que fué de Sixto Cámara y m uerto  en 
u n  patíbulo en Badajoz, acude á las Cortes suplicando 
se dignen concederle la pensión que sea de su agrado, 
trasm isible á sus hijas Doña Dionisia y Doña M argarita, 
herm anas del referido D. José Moreno Ruiz.L a comisión es de opinión que pase á la de pen­
siones.» . .E l Sr. r e b u l l i d a :  Creo in terpre tar los sentim ien­
tos de esta Cámara liberal y r e v o lu c io n a r ia  rogando á la comisión de pensiones que tenga muy presente esta 
petición. Se tra ta  de u n a  persona sacrificada en aras de 
la  libertad que todos hem os defendido, y ju s to e s q u e  
se atienda á lo que aquí se pide. #E l Sr. CORONEL Y O R T IZ : L a comisión de peti­
ciones ab unda en los mismos sentim ientos que ha m a­
nifestado el Sr. Rebullida; pero encerrada en las for­
m ulas del reglam ento, no ha podido hacer m ás que lo 
que propone. C reo , sin em bargo , que las palabras de 
S. S., unidas á las mias, serán bastante para que la  co­
m isión de pensiones atienda con la preferencia que m e­
rece esta solicitud.Aprobado este dictám en, lo fueron sin discusión los 
señalados con los núm eros 171, 1Í£ y 173. ;

Leido el 174*, dccia a s í :«D. José María Leopoldo de E raso y_ D. José Ruiz 
A m atra in , domiciliados en V itoria, dueños de dos ca­
pellanías colativas de san g re , acuden á las Cortes pi­
diendo el restablecim iento en toda su fuerza y vigor de 
las leyes de 19 de Agosto de 1841 y 14 de Junio de 1856, que sólo obligan á los interesados al cum plim iento de 
cargas, siendo voluntaria su redención , que podria h a ­
cerse en títulos de la Deuda consolidada ú  otros efectos, 
pues de solicitar la adjudicación de sus bienes según el 
Convenio celebrado entre la San ta Sede y el Gobierno 
de la nación se les seguirían graves perjuicios.L a comisión opina que pase á la de redención de 
cargas espirituales.»El Sr. e r a s o  : Creo que esta petición debe pasar á 
u n a  comisión especial, y no á la de redención de car­
gas espirituales.El Congreso sabe los motivos que hubo para form u­
la r la ley de 1841; la aplicación que se hizo de esa ley; 
los derechos que creó y los beneficios que produjo hasta  
que se suspendieron sus efectos con el Convenio de 1847, 
que aquí han  anatem atizado voces m uy elocuentes. Lo 
que aquí se pide es que se restablezca la ley de 1841 y 
de 1856, y que no se lleve á efecto ese Convenio de 1847, 
por el que se obliga á que se paguen pensiones que no 
se deben pagar.¿A qué criterio responde, pues, este dictámen?¿Para qué ha de pasar esta instancia á Ja comisión de redención de cargas espirituales? Esta comisión tiene 
que ceñirse á las reglas ya establecidas, y no podrá le­
van tar de su abatim iento á esta clase de poseedores.

En su consecuencia, espero que la comisión modi­
fique su d ic tám en , y que en vez de pasar la petición á 
la  comisión de redención de cargas espirituales pase á 
un a  comisión especial.E l Sr. c o r o n e l  Y ORTiz:, La comisión , oídas las 
razones que acaba de manifestar el Sr. Eraso , no^tiene 
inconveniente en acceder á que la petición pase á u n a  
comisión especial.A seguida fué aprobado el dictám en modificado en 
este sentido, y lo fueron sin discusión los dictámenes se­
ñalados con los núm eros 175 al 479 inclusive. ^

Leido el marcado con el núm. 180, decía así: ^«D. José Mesa y Leompart, au tor de la Historia gene­
ral de las Inquisiciones , acude á las Cortes solicitando se le entregue por lo menos el im porte líquido de papel 
é impresión de los £.500 ejem plares del prim er tomo de 
dicha obra que fueron vendidos en 1867 en pública su ­
basta en v irtud  de una orden del Gobierno.

La comisión opina que pase al Ministerio de H a­
cienda.»El Sr. c a r r a s c o n  ; La comisión debe haber exa­
m inado esta cuestión tan im portan te , y yp creó que no 
tendrá inconveniente en adicionar su dictám en diciendo 
que se dé cuenta á las Cortes.

El Sr. c o r o n e l  Y  o r t i z . No h ay  inconveniente 
en aceptar lo propuesto por el Sr. Carrascon.

Con esta modificación fué aprobado el dictám en, y 
sin  discusión los siguientes hasta el núm . 187.

Se leyó el núm . 188, que (jecia:
«D. Ricardo Sánchez Gil y Lago, na tura l de la Co- 

ru ñ a , pide el cumplimiento de )a ley de I  o de Julio 
de 1856, por la cual se le concedió una pensión de 5.000 
reales, y el abono de los atrasos que se le adeudan por­
que al expedir la real orden para la ejecución de dicha 
ley se padeció el error de poner 4.000 rs. en lugar de 
los 5.000 concedidos.L a comisión es de opinión que pase al Ministerio 
de Hacienda.»E l Sr. C A L D E R O N  Y  H E R G E : Las Cortes C onstitu­yentes de 4854 concedieron á este interesado una pen­
sión de 5.000 r s . , y por un error de copia se le han  ve­nido pagando sólo 4.000. Yo deseo , que se adicione el 
dictám en con la fórm ula de dar cuenta á las Cortes, 
porque así no podrá suceder lo que ya h a  sucedido en 
o tra  ocasión;  de que este expediente esté en el Minis­
terio de Hacienda sin resolver una porción de tiempo.

E IS r. c o r o n e l  Y  O R T IZ : No hay inconveniente 
en acceder á lo que S. S. desea, y de ese modo no po­
drá repetirse, el abuso que S. S. recuerda*.E l Sr. C A L D E R O N  Y  H E R G E : Doy gracias á la co­
misión , y debo indicar que lo mismo hub iera pedido el 
Sr. Secretario Llano y Pérsi á no haber estado de turno.

E n  seguida fué aprobado el dictám en con la modifi­
cación.Se leyeron y aprobaron sin discusión los dictám e­
nes 4.89,190 y 191.

S e leyó el 19£, que dice:«El A yuntam iento popular de Salam anca acude á las 
Cortes solicitando que se establezca á cargo de los Mu­
nicipios, así el m atrim onio como el registro civil.La comisión es de dictám en que se tenga presente 
en tiempo oportuno.»El Sr. S á n c h e z  r u a n o : Las Cortes acaban de oir el dictám en de la comisión acerca de este asunto . A 
m í me parece que esta petición debería pasar á  las co­
m isiones que están nom bradas.....

El Sr. C O R O N E L  Y  o r t i z : Si el Sr. Sánchez 
R uano  me permite, le ahorraré una molestia. Cuando se 
dió este d ictám en, hace m ucho tiem po, no estaban nom bradas esas comisiones: ahora que lo están no hay 
inconveniente en modificarle en el sentido que desea S. S.

En seguida se aprobó el dictám en con la modifica­
ción aceptada.

Se leyó el 193, que decía:
«La Ju n ta  directiva del Comité liberal de conciliación 

de Mahon acude á las Cortes pidiendo se sancione el 
acuerdo de la Ju n ta  revolucionaria, por el cual quedó 
suprim ido el derecho de a lo d io , tan contrario  á los sa­
nos principios de igualdad y justicia.

La comisión opina que pase á la de redención de 
cargas espirituales.»

El Sr. p r i e t o  : S eñ o res , no me levanto para hacer 
u n  cargo á la comisión , sino para suplicarle que refor­
me el dictám en diciendo que esta petición pase al Mi­
nistro de Hacienda dando cuenta á las Cortes.

Ú na resolución análoga se ha  adoptado en otro dic­
tám en p o ste rio r, y yo quisiera que se pusieran ámbos 
en consonancia.El Sr. C O R O N E L  Y  O R T I Z : Tampoco tiene la co­misión inconveniente en aceptar esá modificación, pues­
to que el dictám en que aparece se ha  puesto por error 
de copia, y no podia ser de otro m o d o , puesto que los 
alodios no son cargas de justicia.E n  seguida se aprobó el dictám en, y sin discusión 
los siguientes hasta  el núm . 805 inclusive.

Se leyó el £06, que decía:
«Doña Sisenanda Espinosa de Mora, de esta vecin­

dad, huérfana dél Capitán de infantería D. Pedro E spi­
nosa, y herm ana del Capitán tam bién de infantería Don 
Pedro María Espinosa de Mora, fusilado el 3 de Febre­
ro de 1866 á consecuencia de los sucesos de Enero de dicho año, acude á las Cortes para que se dignen con­
cederla una pensión con que pueda decorosam ente aten ­
der á su subsistencia, y como un acto de reparación á la 
desgracia y orfandad.

La comisión es de opinión que pase á la de pen­
siones.»El Sr. R E B U L L ID  A : Tengo necesidad de reproducir 
respecto de esta petición Jas mismas indicaciones que 
he hecho respecto de otra. Los servicios que el Sr. E s ­
pinosa ha prestado á la revolución son conocidos de to ­
dos, como asimismo la triste suerte que le cupo. Yo rue­
go, pues, á las Cortes que hagan cuanto esté en su mano 
para favorecer la aflictiva suerte de esa pobre huérfana.

El Sr. F R A N C O  A L O N S O  : Me asocio con el m ayor 
gusto á lo m anifestado por el Sr. Rebullida, por más que 
no pueda variarse el dictámen , que es el más favorable 
para la familia del benem érito y desgraciado Espinosa.Sin más discusión se aprobó el dictám en.

Se leyó el núm. £07. que d ec ia :« El A yuntam iento de la villa de Palom as, provincia 
de B adajoz, solicita de las Cortes que. se repartan  á los 
vecinos, á censo redimible ó en o tra fo rm a, las 100 fa­
negas de la dehesa boyal y las 14 del ejido del Campo 
S an to , resto de los Propios que no han  sido enajenados.

La comisión es de dictám en que pase al Ministro de 
Hacienda.»

El Sr. muÑoz S E P Ú L V E D A : Desearía que se am ­pliase ese dictám en, como ya se han am pliado otros, di­
ciendo que se dé cuenta á las Cortes.

El Sr. f r a n c o  A L O N S O : L a comisión no tiene 
inconveniente en adm itir esa ad ic ió n , aunque la cree 
com pletam ente innecesaria.

El Sr. S O R N I:  E ncuentro  una contradicción entre 
ese dictámen y el m arcado con el núm . £18, en que á 
una petición de esta clase se dice que pase al Ministro 
de la Gobernación.

El Sr. F R A N C O  A L O N S O  : El dictamen á que S. S. 
se refiere está equivocado por error de copia: debe decir, 
como en este, que pase al Ministro de Hacienda.

E n seguida se aprobó el dictám en.
Se leyó el núm. £08, que dice:
«Doña Micaela Martínez Comendador, vecina de Val- 

daracete , partido de C hinchón, viuda deD. Juan  E use- 
bio Ropero , m uerto á mano arm ada el dia 30 de Se­
tiem bre último ai salir á la calle y proclam ar la revolu­
ción al grito de «abajo los B orbones,» solicita una pen­
sión y que su hijo de nueve años sea educado á costa 
del Estado.

La comisión opina que pase á la de pensiones.»
E l Sr. l l a n o  Y  P é r s i : Nada más que dos pala­

bras voy á d irig ir, más bien que á las C ortes , á los in ­
dividuos que componen la comisión de pensiones para 
que tengan en cuenta la gran desgracia en que se en­
cuentra la familia de D. Juan  Eusebio Ropero, á la cual 
la falta quien la procure el sustento. E ra  un liberal hon­
rado , sum am ente decidido por la causa de la libertad, que cuando aun no se sabia el resultado que podia te­ner la revolución de Setiem bre se lanzó á la calle en un pueblo que no por ser pequeño deja de dar ocasión á 
actos de patriotismo. Como aquí ha  habido dem ostracio­nes análogas á la m em oria de otros patricios, aunque al­
go más ilustres, yo, sin em bargo de la modestia que ro ­dea á esta familia, yo no veo más que el pa trio tism o , y 
espero de todos los individuos que componen la comi­
sión de pensiones que tiendan una mano generosa á 
esa familia. No tengo más que decir.

El Sr. C O R O N E L  Y  o r t i z : La comisión está con­
forme con el Sr. L lano y Pérsi, y ha dado sobre esta pe­
tición el dictám en más favorable que podia, pues tam ­
bién le habían hablado en ese mismo sentido los seño­
res Abascal, Ortiz y Casado y Rodríguez (D. Vicente).

Sin más discusión se aprobó el dictám en.
Suspendida la d isensión , y continuando la del pro­

yecto constitucional, se leyó la siguiente adición del se­
ñor Morales Diaz:

«Los artículos 94, 95, 96 y 97 de esta Constitución 
no com enzarán á regir hasta  que se prom ulgue la ley 
orgánica de Tribunales.»En su apoyo dijo

El Sr. o t o r a l l S  d i a z : Señores, difícil es la situa­ción en que me levanto á m olestar la atención de la C á­
m ara para apoyar este artículo ad ic ion a l; difícil por la 
misma facilidad de la cuestión que envuelve; es como 
k)s axiomas, que son difíciles de dem ostrar porque son 
evidentes. Es imposible aplicar esos artículos sin que la 
ley de Tribunales esté hecha, puesto que algunos de ellos 
se refieren precisam ente á la preexistencia de esa ley es­
pecial. Si se po n en , pues, en vigor, no podrán cum plir­

se en la práctica sino a rb itra r iam en te , lo cual tiene los 
males que Comprenderán los Sres. Diputados.

Pero hay otras consideraciones que tener en cuenta. 
Sabido es que no ha  sido la puerta de la justic ia  y del 
m erecim iento lá que ha  dado en trada en m ás de un caso 
á la carrera judicial. Esto se h a  dicho por todos los que se ocupan de estas cosas, y es imposible que ese sistem a 
siga y qae se den á estos funcionarios las.garan tías que 
la Constitución da á los que en tran  de otro modo; ya no 
se puede considerar los funcionarios que en tran  por 
oposición y ascienden por escala al nivel de los que de­
ben §us puestos al favor. Antes , pues , de que se den 
esas garantías hay que hacer la ley, y creo que lo dicho 
basta para que la comisión , ó én otro caso las Cortes, 
acepten la adición que he presentado.

El Sr. s il  v e l a  : En el curso de estas discusiones, 
es esta la prim era vez que me levanto con sentim iento 
á usar de la palabra. La comisión ha exam inado la en­
m ienda, y en su m ayoría entendido que no puede ad­
m itirse, porque cree innecesario ese artículo transitorio . 
Ha de haber sin duda alguna un período en tre  la pro­
m ulgación de la Constitución y la formación de las le­
yes orgánicas, en que queden vacíos que habrá de llenar 
el criterio m inisterial, si bien inspirándose en los a r ­tículos mismos constitucionales.

En este concepto la comisión ruega á las Cortes que 
no adm itan la enm ienda por innecesaria^Hay adem ás otra razón para no consignar esa en­
m ienda: la inamovilidad se ha  consignado por todos y  
no se ha cumplido por nádie; el aceptar la enm ienda seria dejar esos cuatro artículos en suspenso, en tregar 
en .absoluto el poder judicial á la arb itrariedad , aplazar 
las oposiciones; y nosotros no querem os que esto suce­
da , porque dejándolos vigentes el poder tendrá que 
resolver las cuestiones que se le presenten, acercándo­
se cuanto más pueda al criterio de esos a rtícu lo s , cum ­
pliendo !a parte de ellos que sea posible y atendiendo 
á la reparación de las injusticias y errores que lam enta 
el Sr. M orales, con la facultad de nom brar una cuarta  
parte de los destinos judiciales sin oposición, y con la 
adición que se propone los artículos no habrá  que cum ­
plirlos ni en poco ni en mucho.El Sr. m o r a l e s  D IA Z : Es m uy ex trañ o , señores, 
que estando conforme la mayoría-de la comisión con lo 
que yo propongo no adm ita la consignación de este a r ­
tículo. Al ver esto se ocurre una observación m uy sen­
cilla: algo habrá en el artículo cuando la comisión no lo 
acepta, y este algo es lo defectuoso del sistem a que re ­
sultará  si no tengo la fortuna de que se acepte la en­
m ienda.Con esto basta para rectificar.

El Sr. s i l v e l a :  Voy á ser m uy explícito para que se me entienda bien. Nosotros estamos conformes en 
que habrá un  vacío entre la prom ulgación de la Consti­
tución y la votación de la ley orgánica: lo que no quere­
mos es que se suspendan por entero esos, artículos, sino 
que si pueden aplicarse ántes de, prom ulgada esa otra 
ley  se apliquen en lo que fuese posible por el Poder 
Ejecutivo, tanto más, cuanto que de la M agistratura va 
á depender el ejercicio de los derechos individuales.

El Sr. m a r t o s : La m inoría de la comisión está 
conforme con esta enmienda, y sus individuos votarán 
en favor de ella.

El Sr. f i g u e r a s : Yo deseo saber si la comisión en ­
tiende que los artículos al quedar vigentes deberán 
cum plirse en todas sus partes.

El Sr. s i l  v e l a : Voy á ver s- consigo satisfacer los 
deseos del Sr. F igueras en los térm inos más breves po­sibles.

La m ayoría de la comisión entiende que quedando 
esos artículos constitucionales sin el adicional que ahora 
se propone han de producir estos resultados: estar vi­
gentes esos cuatro artículos', y deber cum plirse sin aguardar á la ley orgánica de Tribunales en lo que sea 
posible , organizando el Poder Ejecutivo Tribunales de 
oposición para el ingreso , reform a cap ita l; pidiendo in ­
formes al Consejo para todo lo d e m ás ; inspirándose en 
sum a en el espíritu de esos artículos para m ejorar la o r­
ganización del poder judicial. .

Mas por el sistema de la adición del Sr. Morales 
Diaz esos artículos quedarían escritos, pero sin ningún 
efecto hasta la formación de la ley orgánica: ni habría 
oposición, ni exped ien te , ni nada. E sta es la diferencia. 
Nosotros querem os que lo que se prescribe en la Cons­
titución se empiece en seguida á ejecutar en lo que no 
sea necesario para su aplicación y desarrollo de ley 
especial; pero según la adición del Sr. Morales Diaz, el 
resultado seria haber escrito los artículos y quedar 
aplazada la oposiciun y las demás ventajas que ellos es­
tablecen hasta el dia en que esa ley se hiciese. ¿Com­
prende el Sr. F igueras la diferencia? Creo haberla ex ­plicado.Leida de nuevo la enm ienda y puesta á votación, se pidió que fuera nominal; y verificada así, resultó tom ada 
en consideración por 4145 votos contra 78 en esta 
forma:

Señores que dijeron sí:
Llano y P érsi.—Sánchez R uano .— Oria.—Conde de 

Encinas. —Montejo.—Ulloa (D. Juan).—Rodríguez (Don 
Vicente).—Ballestero (D. Mariano). — Rojo A rias.—-Re­
bullida.— D am ato.— Milans del Bosch. —García Ruiz 
(D. Eugenio).—De Blas.—García Ruiz (D. Gregorio).— 
M ontera Rios.—Sagasta (D. Pedro).— Montero Telinge.— 
Matos,—Muñiz.—Rubio Caparros.—Muñoz Sepúlveda.— 
Alcalá Zamora (Don José).—Alvarez Sotom ayor.—Gar­
rido (D. Joaqu ín ).—Jim en o  Agius.—Ram os Calderón.— 
Morales Díaz.—Salm éron.— Macía Gástelo.—Diaz Q uin­
tero.—García López.—Castillo.—M aisonnave.—Balleste­
ro (D. Jacin to ).— Montesino.— Muñoz B ueno .— C arri­
llo.—Dávila.—Eraso.—Gil V írseda.—García (D. Diego).— 
Vado. —Coronel y Ortiz.—Aparicio. —Uzuriaga. — A r- 
quiaga.—N avarro y Ochoteco.—González Alegre.—Cay- 
mó.—A m eller.—F erre r y Garcés.—B enavent.—Curiel y 
Castro,—Bueno y Gómez.—Peset.—Ortiz y Casado.— 
Madoz.— Bueno (Don Juan A ndrés).—Dieguez Am oci- 
ro.—Rodríguez S eoane.^G arcía  de Quesada.—Palou y 
ColL—Gomis.—Paul y P ica rd o —La Rosa (D. Adolfo).-— 
Moreno Rodríguez.—Bové.—Palau y Genevés.—Jim e- 
no.—.Fontanals. — García Briz. — Mosquera. — Sánchez 
Guardamino. —Rodríguez (D. Gabriel).—Paradela.—P é ­
rez Cantalapiedra. — Pascual. — B alaguér. — Rodríguez 
Moya.—Villavicencio.—Soroa,—Fernandez de las C ue-

v a s  Masa,—R obert.— San tam aría .— Carrasco,—R ubio(D. F e d e r ic o ) .— H id alg o—G uillen.—Sanz.—Sandoval.
B astida.— Oontreras. — González del Palacio. S a s v e -  
d ra ,—H erraiz .— R om ero Ganego V ™ - -ñ o n .-V id a l y V il la n u e v a .— Rubio(D. Leandro).—S o to .^  
A nglada,—Pellón y R o d ríg u ez .-S an ch cz  B o rg u eH a .-  
Macías Acosta.—O a rra sco n .-P a sto r  y ^ u e rta*“ G^ ‘m an y M an riq u e .^ B la n c ,—Cabello,—L ^ d ie z .— u --
d a .—C aro.—F ranco Alonso.—Mesia y E lola.—Godinez 
de Paz.—Rodríguez P m illa .— M artínez Perez. —C arre­tero.— Becerra,— Moya.—Jim énez de Molina.—-Merelo.  ̂M artos.—Molíní.—Soler ( D, Juan  Pablo).— Compte. 
Salvany.—Abarzuza.=- Oastelar,— Borní. Cala.— C az- m an (Don E n r i q u e  ).-M ox ó .—La Rosa (D. G um ersin­
do).— Pantoni. — S uñer y  Capdevila.— S o n ano .—g a n ­
cho.—Figueras.— L lo ren s .-G a rrid o  ( D. F ernando).— 
Sr. Presidente.

T o ta l , 145.
Señores que dijeron no :
Serrano. — Prim  — Topete. — Alvarez L orenzana,— 

Ruiz Zorrilla (D. M an u e l) .-R o m ero  Ortiz,— Sagasta 
(D, Práxedes).—Figuero la .—P erez  Zam ora.—López Do­m ín g uez—N avarro y R odrigo .— Izquierdo,—Calderón y  
Herce.—Santonja.—P eralta .— Ardanáz. —Ulloa (D. A u­
gusto).— Silvela.—Posada H errera ,—M arqués de la Vega de A rm ijo .—Montero de Espinosa.— B ald n c h .— F e r ­
nandez Vallin. — R u b ín ,— González (D. Venancio). Santos.— A la rco n —Rívero (D. José Vicente).—E chega- 
r a y — Moret.—Cisneros.—Valera.—'R ios Rosas.— A íva- 
r e d a .- R u iz  Zorrilla (D. Francisco).— E lduayen ,—S er­
rano Bedoya,—Merelles.—Moreno Benitez.—López B o­
tas.—F uen te  Alcázar —Ruiz Gómez.—Alvarez (D. Ciri- lo).—Rodríguez L eal.—C antero.—F ernandez del Cue­
to.—Santa Cruz.—R uiz Capdepon.—Jover.—Mendez Vi- g 0i_ A lv a re z  B ugallal.—Calderón Collantes.— Vázquez 
de P uga —Toro y Moya,— Suarez Inclan .— B arre iro .— 
Vázquez C uriel.— Cascajares.—Igual y Cano.—Gasset y 
A rtim e,— García Gómez.— Pino. — Salazar y M azarre- 
do.—León (D. E duardo).—González M arrón.—Yañez R i-  
vadeneira.—Jalón,—Otero y Rosillo.—E strada (D, Luis). 
Ruiz Vila.— Chacón,— Carballo — M arquina.—Ortiz de 
Pinedo. —H errera .—R eig.—Ory.—De Pedro.

Total, 78.
E l Sr. p r e s i d e n t e : E sta enm ienda pasa á ser a r­

tículo , y  se d iscutirá como tal. (Los Sres. Posada H er­
rera , Rios Rosas y Moret piden la palabra en co ntra )

Se suspende esta discusión.
‘ Se m andaron pasar á las comisiones respectivas las 

siguientes exposiciones, presentadas por los. Sres. D ipu­
tados que á continuación se expresan:

P or el Sr. F ranco Alonso, una exposición de la D i-, 
putacion provincial de León pidiendo que no sea obli­
gatorio para las provincias el gasto que les im pone el 
decreto de 4.° de Diciembre sobre A rqu itectos, ni el de 
un Oficial de ag ricultura.P o r el Sr. S an tam aría , una  de D. José Sem pere y  
Valero, vecino de E lc h e , provincia de Alicante, en cau­
sado por sus opiniones liberales y condenado á cuatro 
años y nueve meses de prisión co rrecc io na l, p id iendo 
indulto.P or el Sr. López Botas, una del A yuntam iento  de la 
an tigua provincia de Canarias pidiendo el perdón d é las  
contribuciones en el presente año por la m iseria en que 
se halla el pueblo; y otras de los de las Palm as, de S an ­
ta Brígida, Tepuie y Telde., en la Gran Canaria, solici­
tando que el im puesto personal se sustituya por o trom é- 
nos gravoso, ó que se tenga en cuenta para el señala*? 
m iento de ios cupos ácada  pueblo la sum a que pagaban 
por.consum os.

Por el Sr. Gasset y Artim e, una de D. Iñigo L ara  y  
Blanquez, Maestro titu ia r de la Escuela pública de niños 
de Villalengua, provincia de Zaragoza, quejándose del 
Alcaldo de la villa de Salvatierra de Aragón, que á pesar 
de sus repetidas instancias y gestiones no le ha  deven­
gado la cantidad de 84 escudos 9£3 m ilésimas por los 

. atrasos en el tiempo que desem peñó .la Escuela de dicha 
villa.

P or el Sr. Gil B e rg e s , una  de varios ciudadanos de 
Zaragoza pidiendo que se haga obligatorio el sistem a 
métrico decimal de pesas y medidas en un breve plazo.

P or el Sr. B la n c , una de D. Federico Rodríguez 
Cortina, Escribano de actuaciones del Juzgado de Gijo- 
n a , pidiendo que se señale á los de su clase una dota­
ción con sueldo fijo , ascensos y jub ilaciones; y o tra de 
varios penados en el presidio de C artagena solicitando 
un indulto  lato y general.

P o r el Sr. De P ed ro , una  del D irector y C laustro de 
Catedráticos del Institu to  de segunda enseñanza de T e­
ruel solicitando que se voten los artículos 1£9, 130 
y 13£ del proyecto de ley de enseñanza; que se nivelen los Institu tos; y caso de no hacerlo, sólo se ascienda por rigurosa escala.

E l Sr. p r e s i d e n t e : Se suspende la sesión hasta  
las nueve de la noche.

E ran  las seis y  inedia.
RECTIFICACION.

E n el Extracto oficial de la sesión de ayer, y  al final 
de las palabras pronunciadas por el Sr. S an ta  Cruz, se 
incurrió  en el e rro r de suponer que este Sr. D iputado 
pedia ciertos docum entos como individuo de la comisión 
de presupuestos, cuando no pertenece á ella.

P A R T E  NO OFICIAL.
I N T E R I O R .

MADRID «7 DE MAYO DE 1869.
D. Antonio Sedó pidió al P residen te del Poder E je ­

cutivo el exam en -de un proyecto rentístico. El Sr. D u­
que de la Torre, accediendo á los deseos del interesado, 
pasó al Ministro de Hacienda la p e tie ion , en com endán­
dose á los Sres. León y M edina, R odríguez (D. Gabriel) 
y Santos (D. José Emilio) el exám en del proyecto ,y  á la 
vez que oyesen las explicaciones verbales del Sr. Sedó.

La reunión y las explicaciones han tenido lugar el 
dia £4, y los señores comisionados sólo oyeron los resu l­
tados que cree el Sr. Sedó se obtendrán por su sistem a. 
Este, según manifestación del interesado, Constituye un 
secreto; y como no se m ostró dispuesto á revelarlo á la

comisión, los Sres, León y Medina, R odríguez y Santos, 
obrando con la circunspección y  prudencia debidas, re s ­
petaron su reserva; Si bien á consecuencia de ella no les 
fué posible form ar ju icio  de la bondad de un sistema que, al mismo tiem po que se pretende sií exám en y se 
accede á la form ación de una comisión para  explanarle, 
se conserva el secreto an te  ella.

.ANUNCIOS.

LA T U T E LA R .—NO HA BIEND O TENIDO EFECTOla ju n ta  general ord inaria  convocada para el dia de 
hoy por faita de núm ero suficiente de m ayores impo­
nentes, se convoca nuevam ente para  el dom ingo 30 del ac tual en el local de estas oficinas (Serrano, £0), á la 
u n a  de la tarde. Con arreglo á estatutos, esta segunda 
reunión  se considerará legalrnente constitu ida sea cual­qu iera  el núm ero  de m ayores im ponentes que con­
cu rran .Madrid £3 de Mayo de 4869.^=E1 Delegado del Go­
bierno, F rancisco  Jav ier de M o y a .= E l Director, Jacinto 
M aría R u i z . ____________________ X —1458—£

FE R R O -C A R R IL  DE ALM ANSA Á VALENCIA Y T arragona .— k il ó m e t r o s  e n  e x p l o t a c ió n  , 393.— Pro­
ductos dél 8 al 15 de M arzo de 1869.

Reales.
Diez y siete m il setecientos cuaren ta  y

dos viajeros  .................................   466.760,45
M ercancías, ganados y  d e m ás  .......    483.715,91

T o t a l ...............................  350.476,06
E n igual período de 4868.................   330.631,99

A u m e n t o  en 4 8 6 9 .: .............................  49.844,07
P roductos desde l . 0 de E nero  al 45 de

Marzo de 1869................................... 3.356.305,44
Idem  id. id. de 4868......................................  3.494.780,50

A u m e n t o  en 4 8 6 9 ..  ..........................  461.5£4,61
V alencia £0 de Mayo de 4 8 6 9 .= E l D irector gerente 

acciden tal, A ndrés Campo.
KILÓMETROS EN EXPLOTACION, 393.

Productos del 46 al ££ de M arzo de 4869.
Diez y siete mil ochocientos cu aren ta  y

ocho viajeros............................   468.646.,4£
M ercancías, ganados y  dem ás....................  494.895,£0

T o t a l .............................................. . . ; . .  360.514,3£
E n  igual período de 4868.............................  3££.599,47

A u m e n t o  en 4869........................... 37.944,85
P roductos desde 1.* de E nero  al ££ de

Mhrzo de 4869............ ............................... 3.746.846,43
Idem  id. id. de 4868................................ .... 3 517.079,97

A u m e n t o  en 4869........................... 499,436,46
Valencia £0 de Mayo de 4869.=E1 Director gerente 

accidental, A ndrés Cam po. , X —4479

EN SUBASTA EX TR A JU D IC IA L  Y Á VOLUNTAD 
de su dueño se vendé la m itad de la casa calle de 

Tudescos, núm . 39 y 41 m odernos, £5 y £ 6 antiguos, déla 
m anzana 447 de esta capital. D icha casa com pren­
de 5.331 piés 68 centésim as de superficie total, y su fa­
chada 9£ piés y 8 pulgadas, según m edición pericial ve­
rificada en Marzo del año próxim o pasado; de consi­
guiente la subasta es de los £.665 piés 84 centésimas, 
m itad de su superficie.

E l rem ate se celebrará el lunes 7 de Jun io  próximo, 
de doce á una  del día, en el estudio del N otario D.Cláu- 
dio Sanz y B srea , que le tiene en el cuarto  segundo de 
la izquierda de la casa núm . 67, calle de Atocha, donde 
se hallan  los títu los de propiedad de la finca. X —4484

COMPAÑÍA M ETA LÚ RG ICA DE SAN JUAN DE 
Alcaráz.—E n  v irtud  de lo acordado por la ju n ta  ge­

nera l de señores accionistas de esta Com pañía celebra­
da en £3 del actual, queda abierto desde e s te d ía  el pago 
de un dividendo de 4 escudos por acción que corres­
ponde á los beneficios del balance géneral de 4868.

Lo que se previene á los señores accionistas para 
que acudan á percibir dicho dividendo m ediante la pre­
sentación de los ex tractos de inscripción que posean 
en las oficinas de Ja Compañía, calle de A tocha, núm e­
ro 65, cuarto  bajo de la izquierda, todos los dias no fe­
riados desde las once de Ja m añana hasta  las cuatro  de la tarde.

Madrid £6 de Mayo de 4869.—E1 Secretario, P. A., 
H ernández. X —4483—£

SOCIEDAD G E N E R A L  DE CREDITO MOVILIÁ- 
rio español.—El Consejo de adm inistración de esta 

Sociedad tiene  el honor de poner en conocim iento de 
los señores accionistas de la m ism a q u e , no habiéndose 
depositado suficiente núm ero de acciones en  el plazo 
fijado por los esta tu to s para c e le b ra r la  ju n ta  general 
o rd inaria  convocada para el £9 del corrien te Mayo, esta 
reunión se verificará el dia £6 de Ju n io  próxim o, á las tres de la tarde.

Al tenor de lo p rescrito  en los e s ta tu to s , las delibe­
raciones de esta ju n ta  serán válidas cualquiera que sea 
el núm ero de los accionistas presentes ó representados, 
siem pre que estas deliberaciones recaigan sobre los 
asuntos puestos á la orden del dia.

La ju n ta  se celebrará en Madrid en las oficinas de la 
Sociedad, calle de F u e n c a rra l, núm . £ ..

Los accionistas poseedores de 50 acciones á lo me­
nos que deseen form ar parte  de esta ju n ta  deberán 
depositar sus títu los 40 dias án tes del señalado para su celebración.

Los depósitos se recib irán gratis  todos los dias no 
feriados, desde las diez de la m añana hasta  las tres de 
la ta rd e , en Madrid en Ja caja de la S oc iedad , y en Pa­
rís en la de la Sociedad de Crédito M oviliario Francés, plaza V endóm e, núm . 45.

Madrid £5 de Mayo de 4869;=E1 Jefe de la Secreta­r í a , Pablo B adals Cerveró. x __4477

GACETA DE MADRID.

SE SUSCRIBE
E n M adrid , en .la  Adm inistración de la  Imprenta Naciokal, 

plaza de Pontejos (antigua casa de Postas).
E n  p ro v incias, en todas las Administraciones de Correos. 
E n P a rís , C. A. Saavedra, rué  T aitbout, núm . 55.— M ad. C* 

D enné S chm itz , 22 , ru é  F a v art.
PRECIOS DE SUSCRICION.

m i .A ¡P o r un m es  . . .  \ eses. 200 m ils.¡aaa r ta . .    j por treg meses  3 $oq

Provincias, inclusas í P o r tres m eses  6
¿as Islas Baleares y  } P o r seis meses  4 2Canarias ( P o r un ano .................  32

U ltram ar    P or tres m e se s .. . . .  9
_  , i P o r tres m eses  7 200Extranjero ................... j p o r  se js m eses   4 4 4 00

Los 'anuncios y suscríciones para la G aceta se reciben en el 
despacho de libros de la Im pren ta  Nacional, desde las diez de la 
m añana á las cuatro  de la ta rd e  todos los d i a s : los festivos 
solam ente de once á una.

La correspondencia oficial y  dem ás com unicaciones se  rem i­
tirá n  con sobre al Sr. Inspector de la Im prenta Nacional.

No se recib irán  bajo ningún p re tex to  c a rta  n i pliego que no 
vengan franq u ead o s.

SANTOS DEL DIA.

S anctissimum Corpus Cuiusti, y San J u a n , P apa.
C uarenta H oras en la iglesia de religiosas del Sanctissimum 

Corpus Chrisli (plazuela del Conde de M iranda).

OBSERVATORIO DE MADRID.

O bservaciones meteorológicas del dia 26 de Mayo de 4 869. 

temperatura
Y HUM EDA D D E L  AUura AlRE

*el baró- -- DIRECCION ESTADO
metro re-

HORAS. ducida á 0° Term óm etroy en mili- -—"— Y clase del viento, del cielo.
ffiétros* seco, hume.*

5 i?!’2 G Viento.. Nubes.
í£ * ,? A s í  í?*'5 G  B.a su a . C.°, lluvia42 dia. . 699,47 44°,0 H°,6 S...Viento Cubierto

3 tarde 698.65 i69A 42M S .o . . .  . V<> fte ‘ Idem
6 id . . ’ 698,98 43'.0 42’.2 S. O .... B> fte! Casi cub *
9 noche 699,79] 44°,4 40*,6 S. S. O..(Brisa. . Cubierto.

T em peratura  m áxim a d e i a í r e , á la so m b ra   ...............  46,6
* Idem  m ínim a d e  i d . . . .   V.........................................   9,4

Diferencia*  ......................    7,2

T em peratura  m áxim a de la t ie r ra ,  á cíelo descubierto . »
Idem mínima de i d .......................................... .........................  8,6

D iferencia   ’ »
T em peratura  m áxim a al sol, á 4,47 m etros de la t ie rra . 20,5

Idem  id . den tro  de una esfera  de c ris ta l.  ............ 42,6
D iferencia.........................       22,4

Lluvia en las 24 últim as h o ra s , en m ilím etros,  ......... 5,8

N o t a . En los d iez  últimos años, desde  el 4 860 h asta  el cor­
riente  inclusive, las tem peraturas observadas en el dia anterior 
al d é la  fecha fueron las siguientes :

HORAS DE OBSERVACION.
AÑOS. n Ii^aw

6 m  4 2  3 t  6 t  9 n 4 2 n

4860 48°,4 23°,0 29*,2 3!*,0 28*,6 22°,3 20° 0
4864 45 ,0  20 4 25 ,3  2 5 ,4  25 ,0 4 7 ,9  47,2
4862 43 ,8  47 ,2  24 ,4  20,4 44,8 4á ,5  43 ,2
4863 40 ,4 44 ,4 1 1 ,5 48 ,4 42 ,3  40,4 40,4
4864 45 .0  47 .8  18,6 20,4 4 5 ,6  43,7 42,8
4865 45.9  2 1 ,3  27,1 '27 ,8  26 ,6  22,4 48,4
4866 42,1 40,4  45,0 4 5 .9  44,7  44,7  4 4,3
4867 4 5 , 2  2 i  ,0 2 4 , 6  2 6 , 5  2 5 , 2  49,4 46 ,1
4868 47 ,6  23 ,7  29 ,4  ‘ 28 ,8  27 ,5  24 ,4 16 ,5
4869 41 ,2 42 ,8 17,8 20,7  45 ,0  11,8 40 ,8

Las tem p era tu ras  ex trem as, agua evaporada y llovida, d irec­
ción y velocidad de l v ien to  fueron estas:

t e m p e r a t u r a s . a g u a . v i e n t o .

Máxima Mínima, DoYÍda. Dirección,
d id ) m m

4860 32°,7 4 5°,0 40“,4 10,9 0,0 o s o -n o   *
4 861 29 ,9 11 ,8 39 ,2 5 4 0.0 ne-no  *
4862 24 ,9 4 2 ,3  32 9 0,0 24,3 S-NWO.. * . .  *
4863 20 ,0 8 ,2  25 6 4,7 ' 5,4 ne -no   »
4864 2 0 , 5  44 ,7 2 9 , 4  4,7 5,0 S E . . . , . , . ,  v
1865 30 %  43 ,0  3 8 , 3  4,7 0,0 s . . . »
4866 4 7 , 3  40,4 2 2 , 9  2.4 8.0 S O . . . ...............653
4867 27 ,4 42 ,2  33 9 6,9 0,0 OSO   416
4868 3 1 , 7  45 .0  4 2 , 2  40,2 0 0 ESE. . . . . . .  448
4869 2 1 , 6  9 ,9  2 6 , 8  6,2 0,0 G-GSO  S i t

d e s p a c h o s  t e l e g r á f i c o s  recibidos en el m ism o Obser­
vatorio sobre el estado atm os férico en varios puntos de 
la P enínsu la  y del ex tran jero  el dia £6 de Mayo de 1869.

Altura Tem*
l o c a -  S per“lu- w r**- *'u cm  r , , _y al ni* ra , Estado Estado

Yel del grados r í° n del del 
LID ADES. mar en , . . del cielo, de la mar.miiírne- v ien to , v ien to . 1 '

tros. . niales.

B i lb a o . , . .  751,5 20,5 S, Ó , , .* B r i s a . N ubes... P.°oleaj
O v ie d o ... .  751,1 47,2 S. O . . .  Idem ... C. c u b ° . »
C o ru ñ a ... .  759,1 45,2 S .O . . .  Idem ... Nuboso.. Bella.
S an tiag o ... 750,8 43,0 S. O . . .  Id e m .,. Lluvioso, '»Oporto. ‘ )> » » » »
L isboa.. . .  755,6 4 6,0 S. O . .  V iento. C. c.M l.1 A .agit.1
B a d a jo z ... 753,5 45,0' S... Idem *.. Ns.. llu.* »S. Fe.r.° 8 h. 760,4 47,7 O,’S. O. Brisfc... Cubierto Tranq.*
S e v i l la . . . .  757,0 21,4 S, O . . .  Viento. N ub es... »
Tarifa  758,4 45,7 S. O . . .  B risa. . Llovizna. Rizada.
G ra n a d a ... 760,1 16,8 N. O . . .  Idem ... N ub es... »
A lic an te ... 757,8- ‘.22,6 S Id em ... Ais. nqbs Rizada.
M u r c ia . . . . 757,7 .24,0 S . . . . . .  Idem .... C. desp.0 »
V a le n c ia ..  756,5 22,4 O. Viento. Dsspej.0. »
B arcelona. 754,4 49,6 O.  Calma,. C a lina ,., T ranq.1
Z ara g o z a .. 750,8 21,2 S . O . . .  B risa ... N uboso. »
S o r i a . . . . . .  752,6 41,3 S .O . . .  Idem. . C ü, llu.& »
B u r g o s . . . . '  757,6 40,6 S . O . . .  V iento, C. cub.°. »
V aliadolid. 755,4 43,0 S. .. . .  B risa i.. Cubierto »
Salam anca. 754,8 42.1 S . O . . .  V iento Lluvioso »
M a d r i d . . .  756,7 11,4 S .O —  B r isa .. . C.V llu.a »C iu d -R e a l. 760,0, 43,1 S . O . . .  V.° fte. Cubierto »
A lb ac e te ... 758,3 45,2 O. S.O Id em ... I d e m . . .  »
B r e s t7 h . . .  748,7 42,0 S..........  » Lluvioso. Bella.
Bayona (id.) 751,0 4 4,0 N . Calma.. Despej.®. G. oleaj
Cette (id.).. 755,0 49,0 S  B risa ... Brumoso Bella.
MarFella(íd) 755,0 49,3 S . . , , . . .  Id em ... Cubierto Oleaje.

OBSERVATORIO DE MARINA DE SAN FERNANDO (1). 
‘Observacionesmeteorológicas deld ia9 .0 de Mayo de 1869.

Baró- Tem' TeneinJ S V I E N T O ,  PQT A T\f\metro pera- ---------------- tíSTADO

milíms milíms. | grams.
na, n, 756,96 47°,6 40,85 74 [calm a, Q C. cub.°% 756.22 18 ,2  11,25 74. Idem ,, 0 Idem.

4 756.27 17 ,5  11 02 76 N, . , . .  0 Cubierto
6 757 08 47 ,9  41,23 76 NO..,. 8 Id^m,
8 757,36 19,0 13,16 83 NO . ,. 40 Mi. nubg

10 757.50 49,7 42,65 77 ONO. . 56 Als.celjs.m d. 757,95 41,5 41,91 64 O ,. . . .  42 Idem /
2 757,72 20 ,9  42,98 78 0   56 Al. nbes.4 787,72 20 ,7  42,62 72 > 0 . , . . .  60 Idem.

. 6 757,74 49 ,0 44,48 72 O . . , .  74 Idem.
8 758,48 47 ,8 44,35 77 O , . , . .  66 G. cub.*

40 789,57 17 ,8 9,30 63 NO,... 94 Als.celjs.m. n. 759,62 46 }9 ' 9,09 65 NO.,.. 66 Htz. fes.
(1) Elevarion §obre el nivel medio del m ar— 18,48 metroi
(2) Presión iobre un cuadrado d® m  decímetro di lado.

T em peratura máxima del d ia ,   ................ .... 22“,3
T em peratura mínima del d ia   .......4 6 ,9
T em peratura m áxima al sol.............................  48 ,6
E vaporación en las 24 ho ras..  3 ,5  m ilím etros.
Lluvia e n  las 24 horas   .........................   »

DIRECCION GENERAL DE COMUNICACIONES.
Según los p a rtes recibidos , a y er ha llovido en A vila, Ba­

dajoz, Bilbao, C á ce re s , C iudad-R eal, C u en ca , Guadalajara, 
M adrid , Orense, Palencia, Salam anca, San tand er, Santiago, Soria, Toledo, Vitoria y Zamora.

B O L S A  D E  M A D R ID .Cotización oficial del 26 de Mayo de 4 869.
F O N D O S  PÚBLICOS.

T ítulos del 3 p o r 4 00 con so lid ad o , p u b lic a d o , 26-05, 26-00, 
26-40, 25 y 05 ;,26-25, 27-90 , 26-75, 27-75 y 28-00 pequeños; 
á plazo, 26-05 y 4 0 fin cor. f i r . ; 26 -15 , 20 , 25 y  15 fin próx, 
f ir .; 26-35 fin próx. vol.

Idem  del 3 por 4 00 consolidado e x te rio r, no publicado 29-75 p.
Idem  del 3 po r 4 00 diferido , publicado, 25-65, 7 0 , 60 y  65; 

no publicado, 25-60.
Billetes h ipo tecarios del Banco de E sp añ a , publicado, 98-95,Idem  id, de la segunda sé r ie , id ., 85-25.
C arpetas provisionales de Bonos del T esoro , id ., 52-00; no publicado , 55-00 d.
Acciones de carre teras generales, 6 por 4 00 anual, emisión de 31 de Agosto de 4 852, dé á 2.000 rs ., id., 64-00.
Obligaciones genera les po i fe r ro -c a r r i le s ,  de á 2.000 rs . .  pubucado , 50-35 y 30.
Idem id. id. ( n u e v a s ) , de 2.000 rs  , id .,  49-90.
Acciones del B anco de  E sp añ a , no publicado, 418-00. 

c a m b i o s .
L óndreg á 90 d ias fe c h a , 50-25 d.
P a rís  á 8 dias v is ta ,  5-28.

P L A Z A S  DE L  R EI N O . _____________

Daño. Benef. Daño. Beuef.
A l b a c e t e . . . . . . .  p a r. » L ugo    4/4 d. *
A licante  par. » M álaga  4 »
A lm ería. . . . . . .  4/2 » M urcia   par d. »
A vila .. . . . . . . . .  4 /4 d. » O rense*    par. »
Badajoz  » 4/4 O v iedo .. . . . . .  p a r p. »
B a rc e lo n a .. . . . .  4/8 » P a le n c i a , . . . ; .  p a r . »
Bilbao   pa r. » Pam plona  » 4/8 d .
B ú r g o s . ,   p a r. » P o n te v e d ra .. .  *> 4/4
C á ce re s ... .  . par. » S a la m a n c a ,. . ,  3/4 »
C á d i z . . . .   » 4/4 San Sebastian , par. »
C astellón  p a r, » S an tand er  p a r , »
C iu d a d -R e a l.. .  4/4  *> .San tiago  par d. »
C ó rd o b a . . .   » 4/4 d. Segovia.. , . . , .  4/2 . »
C o ruñ a   ......... .. 3/8 p. » Sevilla   * 4/4
Cuenca. , 4/4 * S o r i a . . . . . . . . .  » »
G e ro n a .. . p a r, » T a rra g o n a .  » 4/8 d.
G r a n a d a . . , , , . ,  1/4 p, » Teruel, . . . * . * ,  par. »
G uadalajara—  4/2 » T o l e d o ,^ . . . . .  pa r, / *
H ueiv a ..... 1/4 » Valencia. . * . . .  * 3/8 d,
H u e s c a p a r .  » Valiadolid. , . .  4/4 a
J a é n .........  » 4/4 V ito ria ,,   » 4/4 p.
L e ó n , . . . , . . , , ,  4/4 p. » Z a m o r a . , . . . , ,  pa r, »
L é r id a .. . . . . . . .  par. » Z a rag o za ,. . . ,  a 4/4
L o g ro ñ o , p a r d .  »

BOLSAS EXTRANJERAS.
Lóndres 25 de M ayo.— C onsolidados, 93 3(8 á 4(2.París  25 de Mayo. — S p o r 4 00 , á 74-75. — 4 4|2 p o r  4 00, 

á 4 02-50.— Fondos españoles: 3 p o r 4 00 ex te rio r, á 29 3i4. — 
Idem  d ife r id o , á 2S.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.
De ló s p a r te s  rem itidos en el dia de  a y e r  p o r la In tervención  

de l m ercado  de  g ranos y no ta  de  p recios de  a rtícu los de  consu­
mo, re su lta  lo s ig u ien te :

PRECIO DE GRANOS EN E L MERCADO DE HOY.
C ebada, á 2,500 escudos fanega.

Trigo v en d id o   4.040 fanecas.
Precio m e d io . . . . .  4,859 escudos.

Lo que se anunc ia  al público p a ra  su in te ligencia .
M adrid  26 de M ayo de  1 8 6 9 .=  El A lcalde p r im e r o , Nicolás M aría R iv e ro .

E S P E C T A C U L O S .
T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . —A las cuatro  y  media de la ta rde .— Barba azul.
A las nueve de la noche.—L a zarzuela en tres actos M emorias de un  estudiante.
T e a t r o  d e  V e r a n o  [Circo de Paul}. — A  las nueve 

de la noche. — La pieza en un acto E n tren d irecto .^  
L a zarzuela en un acto Juicio final. — E l baile español 
Un capricho. —  El pasillo lírico en u n  acto Nádie se muere hasta que Dios quiere.

C ir c o  d e  P r ic e  ( Paseo de Recoletos).— Compañía 
ecu estre , g im nástica y acrobática .— Grandes funciones 
pa ra  hoy  a  las cuatro  y m edia de la tarde y ocho y 
m edia de la n o c h e , en las que traba ja rán  el Sr. Avolo y dem ás artistas.

P l a z a  d e  T o r o s . — Hoy jueves, á las cinco en punto 
de la ta rde  (s i el tiem po no Jo im p id e ), tendrá lugar 
u n a  corrida ex traord inaria  de novillos, con toros de 
m uerte  , la caza de los conejos y  de las pa lom as , novi­
llos para los aficionados y una bonita función de fuegos artificiales.

T e a t r o  y  C ir c o  d e  M a d r i d . — Sociedad de Concier­
tos bajo la dirección del señor M onasterio. — El do­
m ingo 30 del corrien te ten drá  lug a r un concierto ex­
trao rd inario , cuyos productos se destinan á Ja Asocia­
ción de beneficencia dom icilia ria ; d la sección de huér­fanos de ¡a Santa  In fa n c ia , y  al Asilo de la Sagrada Fam ilia .

N ota. Los billetes para  este concierto se expenden en casa 
de la Excma. Sra. Condesa de V ia-M anuel, Cuesta de Santo Domingo , núm ero 5.

O tra. En el mismo tea tro  , y  en los dias 6 y  13 del próxi­
mo Junio, tend rán  efecto dos grandes conciertos instrumentales 
p o r la so c ied ad  de conciertos de profesores portugueses bajo la 
d irección del Sr, Peí e irá  da Cunha.

J a r d in e s  d e  A p o l o . — G ran baile de inauguración 
para hoy desde las sejs de la 'tarde á las once de la 
noche;


